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7 Cuando sobreviene la muerte, los cuerpos 
más sutiles abandonan el físico, y de ellos sólo 
el Linga Sharira se desintegra gradualmente 
á medida que se descompone la forma física. 
El cuerpo de pensamiento que resulta de esta 
última vida, persiste y parece que pasa por 
varios procesos de maduración de experien- 
cias, asimilación de pensamientos muy dife- 
renciados, etc. Sobre este punto tan sólo se 
han hecho al mundo profano indicaciones 
parciales referentes á los cambios post mor- 
tem ó pre-natales; y el estudiante tiene, sin 
otra ayuda, que andar á tientas por su ca- 
mino como mejor puede, á la luz interrumpida 
de estas indicaciones. Pero lo que si se ha 
precisado es que, antes del período de la Re- 
encarnación, esta forma de pensamiento, que 
literalmente lo es tal, pasa al plano Astral, se 
reviste de la materia de este plano, y se con- 
«vierte en el Linga Sarira de la nueva perso- 
nalidad que ha de nacer seguidamente. Dado 
que el cerebro físico, á la vez que el resto del 
cuerpo físico se forma sobre este molde As- 
tral, este cerebro es, por su estructura, la 
expresión. física, aunque imperfecta, de las 
cualidades y costumbres mentales del ser 


A AAA A IL NI IN 


AS AI 


NTINUACIÓN) 


el vehículo 
físico apropiado para el ejercicio de las facul- 
tades que su experiencia le permite entonces 
manifestar en el plano físico. 

Tomemos como ejemplo el caso práctica 
de dos tipos: de pensamientos viciosos el uno, 
y el otro de pensamientos virtuosos; supon- 
gamos un carácter egoista y otro desintere- 
sado, El primero, estará constantemente pro- 
duciendo formas de pensamiento egoístas, 
deseos, esperanzas y planes en interés de si 
mismo, y estas formas, acumulándose á su 
alrededor, reaccionan nuevamente sobre él, 
tendiendo éste entonces å volverse poco es- 
crupuloso en servicio propio, sin tener en 
cuenta los derechos de los demás, y sin otra 
preocupación que sus propios fines. Muere 
cuando su carácter se ha endurecido en el 
tipo egoísta. Éste persiste, y å su debido tiem- 
po toma furma Astral, como molde para el 
próximo cuerpo físico. Es luego atraído al seno 
de una familia cuyo tipo es semejante, hacía 


humano que va á encarnarse, 


- padres que físicamente pueden proporcionar 


los materiales que tengan impresas cualida- 

des características parccidas, y el cuerpo 

físico se construye en este molde Astral, to- 
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mando el cerebro la forma adecuada física- 
mente para la manifestación de las tendencias 
animales encaminadas á la propia satisfac- 
ción, con una falta correspondiente de la base 
fisica para la manifestación de las virtudes 
sociales. En el caso extremo de un persisten- 
te egoismo sin escrúpulos durante una en- 
carnación, tendríamos para la siguiente la 
causa de la construcción «del cerebro tipo 
criminal», y el niño vendría al mundo con 
este instrumento de calidad miscrable, con el 
que el Inmortal Pensador apenas podría pro- 
ducir alguna que otra nota de pura y tierna 
melodía, por más que trabaje. Toda la vida 
encarnada en esta personalidad por medio 
del Rayo de Manas, estará obscurecida, rota, 
luchando en medio de densas nubes kámicas. 
Algunas veces, á pesar de todas las circuns- 
tancias contrarias, la cualidad gloriosa y ra- 
diante iluminará y transformará, hasta cierto 
punto, su vehículo físico, y con angustias y 
esfuerzos, la naturaleza inferior será de vez 
en cuando vencida y pisoteada; y aunque ten- 
tamente se adelantará algún que otro doloro- 
s0 paso en la senda del progreso, Pero du- 
rante toda esta vida, el pasado dominará al 
presente, y la copa que se ha llenado en días 
no recordados, tiene que ser agotada' has- 
ta la última gota por los temblorosos la- 
bios, 

En el segundo caso que hemos supuesto, 
tenemos la persona que continuamente pro- 
duce formas de pensamiento anti-egoistas, 
descos, aspiraciones, planes y esperanzas ar- 
dientes para el bien de los demás. Estas se 
juntan á su alrededor y reaccionan sobre 
ella, y tiende ésta á volverse habitualmente 
impersonal, anteponiendo por hábito el bien 
de ios demás al suyo propio; y así, cuando 
muere, Su carácter queda formado sin im- 
presión alguna egoísta, Al volver à la vida 
terrestre, la forma Astral, que representa sus 
anteriores cualidades caracteristicas, es atrai- 
da hacia una familia apropiada para propor- 
cionarle materiales de una naturaleza pura 
y habituada á responder á los impulsos del 
Hombre Superior. Modelados aquéllos sobre 
el molde Astral, dan por resultado un cere- 
bro apropiado fisicamente para la manifesta- 


ción de. las tendencias del sacrificio propio, 
con la correspondiente falta de bases físicas 
para la manifestación de los instintos anima- 
les. Aqui, pues, en el caso extremo de los há- 
bitos del sacrificio de sí mismo en una encar- 
nación, tendremos el cerebro tipo de la bene- 
volencia y de la filantropía para la siguiente, 
y el niño viene al mundo con este instrumen- 
to de cualidades espléndidas que suena al 
menor toque del Pensador Inmortal, pro- 
rrumpiendo en divinas melodias de amor y 
de abnegación, maravillando al mundo con la 
gloría de una vida humana, con resultados 
que parecen más bien la simple manifestación 
de la naturaleza, que no el coronamiento de 
esfuerzos deliberadamente hechos. Pero es- 
tas magnificas naturalezas que rebosan el 
bien, son el símbolo externo de largos con- 
flictos valerosamente sostenidos, conflictos 
de un pasado desconocido al presente, pero 
si conocido del Conquistador interno, y que 
lo será también un día de la personalidad á 
quien informe. 

Así, paso å paso, se verifica la evolución 
del hombre, siendo formado cel carácter en 
wna personalidad tras otra, registrándose rí- 
gidamente las ganancias y las pérdidas en 
las formas astrales, y dirigiendo éstas las 
manifestaciones físicas que le suceden. Cada 
virtud es, así, cl signo y el símbolo externo 
de un paso dado hacia adelante, de repetidas 
victorias ganadas sobre la naturaleza infe- 
rior; y la «cualidad innata» mental ú moral 
con que nace un niño, es la prueba indubita- 
ble de luchas y de triunfos ó de caídas pasa- 
das. Seguramente es ésta una doctrina bas- 
tante desagradable para los cobardes y para 
los corrompidos moral ó mentalmente; pero 
es también la que proporciona una enseñan- 
za consoladora y que alienta å los que no pi- 
den protección á ninguna caridad, ya sea di- 
vina ó humana, sino que se contentan con 
ganar, å fuerza de paciencia y de trabajo, 
todo lo que quieren hacer suyo. 

Esta verdad ha sido expuesta de una ma- 
nera noble y elevada, por Edwar Cary en- 
ier, en Towards Democracy (Hacia la De- 
mocracia) en el Secrelo del Tiempo y de 
Satán. 
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<El arte de-la creación tiene que ser aprendido como 
cualquier otro arte. 5 

Lenta, lentamente durante muchos afios construyes tú 
tu cuerpo. 

Y el poder que ahora tienes (tal como eg) para cons- 
truir ta presente cuerpo, lo has adquirido en el pasado en 
otros cuerpos. MOE 

Del mismo módo usarás nuevamente en lo futuro el po- 
der que ahora adquieras. 

Pero el poder para construirae el cuerpo, incluye tados 
los poderes. 

Caidado cómo buscas ésto y aquéllo para ti mismo, Yo 
no digo que no busques; sino cuidado cómo buscas. 

Paos un aoldado que entra en campaña, no busca más 
nuevos avíoa que llevar á su espalda, sino más bien cuá— 
les puede dejar. 

Sabiendo bien que cualquier cosa de más que no pueda 
usar y manejar con libertad, le servirá de estorbo. 

Así, £i buscas la fama ó la comodidad, ó cosa alguna 
para ti, la imagen de este cosa que buscas, vendrá y se pe- 
gará á ti, y tendrás que llevarla contigo, 

Y las imágenes y los poderes que de este modo has evo- 
cado, te rodearán y formarán un nuevo cuerpo para ti, 
clamando por sostenimiento y satisfacción. 

Y si ahora no pudieses repeler estas imágenes, mo po~ 
rás entonces descartar aquel cuerpo, tino que tendrás 
que llevarlo, 

Cuidado, pues, de que no se te vuelva tu tumba y tu 
prisión, en lugar de tu mansión alada y palacio de alegrías- 

¿No ves que sólo con la Muerte puedes vencer á la 
Muerte? 

Puesto que por ser un esclavo de las cosas de los senti- 
dos te has revestido de un cnerpo que no puedes domi- 
nar, y serías condenado á una tumba viviente si este 
cuerpo no fuese destruído. Pero ahora, por medio del do- 
lor y del sufrimiento, tendrás que salir fuera de esta tum- 
ba; y por medio de las experiencias que has adquirido, te 
conetruirás un cuerpo nuevo mejor. 

Y así sucesivamente muchas veces, hasta que extien- 
das las alas y tengas todoa los poderes diabólicos y angé- 
licos concentrados en tu carne. 


Y los cuerpos que tomé se sometían á él, y eran como 
cinluras de llamas para mí, pero las arrojé de ml. 

Y los dolores que sufrí en un cuerpo, eran luego pode- 
res que manejaba en el próximo.» 


Grandes verdades grandiosamente dichas. 


Y llegará el día en que los hombres las crean. 


en Occidente, como las creen y han creido 
siempre en Oriente. 

- Por miles de generaciones trabaja de este 
modo pacientemente el Pensador en su mi- 
sión de conducir hacia arriba al Hombre 
Animal, hasta que es apto para ser uno con 
lo Divino. De una sola vida, quizás no saque 
sino un simple fragmento para su Obra; sin 
embargo, el último modelo Astral es de un 
tipo algo menos animal de lo que era el hom- 
bre, cuyo trabajo en vida está en él incorpo- 
rado, cuando vino á la vida terrestre ante- 
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rior. En este modelo ligeramente mejorado 
se moldeará el hombre futuro, y de éste, des- 
pués de su muerte, se obtiene un molde As- 
tral que á su vez será algo menos animal, 
que servirá para el siguiente cuerpo físico; y 
así sucesivamente una y otra vez, generación 
tras generación, millares de años tras otros 
millares, con muchos retrocesos constante- 
mente recobrados, con muchas caídas vale- 
rosamente aprovechadas, con muchas heri- 
das lentamente curadas; sin embargo, avan- 
zando siempre, siempre adelante; mermando 
lo animal, aumentando lo humano, tal es la 
historia de la evolución humana, tal la tarca 
que el Ego lleva lentamente acabo á medida 
que eleva su carga hacia la Virilidad Divina. 
En una etapa de este progreso empiezan las 
personalidades á ser traslucientes, á respon- 
der á las vibraciones del Pensador, á sentir 
confusamente que son algo más que vidas 
aisladas, que están atadas á algo permanen- 
te é inmortal, No podrán todavía reconocer 
por completo su meta, pero principian á es- 
tremecerse y temblar al contacto de la Luz, 
como las yemas de las plantas se extremecen 
en la primavera dentro de sus envolturas, 
disponiéndose á hacerlas estallar y á dilatar- 
se bajo la acción de la luz solar. 

Este sentimiento innato de eternidad y de 
preocupación por el fin, resalta grandemente 
en uno de los poemas de Walt Whitman. 


«Mirando al Occidente desde las playas de California, 
buscando sin descanso lo que aún no se ha encontrado, 
Yo, un niño muy viejo, columbraba sobre las olas la casa 
materna, la tierra de las emigraciones, 

Veo desde allí las orillas de mi mar de Occidente, el 
circulo casi cerrado; pues partiendo hacia Occidente des- 
de el Indostán, desde los valles de Cachemira, desde Asis, 
desde el Norte, desde el Dios, el sabio y el héroe, desde 
el Sar, desde las Peníngulsa de las tores y las islas de las 
especies, y habiendo desde entonces vagado por largo 
tiempo airedor de la tierra, me veo ahora de nuevo frente 
á mi cass, contento y alegre. 

(¿Pero dónde está el objeto por el que hace tanto tiem- 
po partí? ¿Por qué no ha sido aún encontrado?)» 


OBJETO DE LA REENCARNACIÓN 


Ya hemos visto de una manera general, 
que el objeto de la Reencarnación es educar 
al Hombre Animal hasta que se convierte en 
el instrumento perfecto de lo Divino, y que 


el agente de esta educación es el bgo que se 
«reencarna. Tracemos ahora brevemente la 
senda por donde se llega á esta meta. 
Cuando Jos Manasaputra descienden para 
dar un alma al Hombre Animal, su habita- 
ción es de una matería que no ha alcanzado 
todavía su máximum de densidad. El Pensa- 
- àor, al actuar por su medio, produce prime- 
- yamente lo que se llaman cualidades psiquí- 
cas en oposición á las intelectuales; lo espi- 
- ritual, en su primer contacto con la materia 
etérea, se traduce en lo psíquico, y sólo gra- 
.dualmente se convierte en intelectual, esto 
- es, en el elemento lógico, razonador y deli- 
. berante, por el contacto prolongado con ma- 
teria de un tipo más denso. Al principio es 
intuitivo, clarividente, comunicándose con 
-$us semejantes por transmisión de pensa- 
' miento; y á medida que tiene que funcionar 
con materiales más densos y poner en vibra- 
“ción partículas más pesadas, la intuición se 
transforma en razonamiento y la transmisión 
de pensamiento en lenguaje. Este proceso 
puéedecomprenderse mejor, concihiendo cómo 
. las vibraciones tienen que funcionar en una 
matería cada vez más densa, traduciéndose 
Jas que trabajan en la menos densa en cuali- 
dades psiquicas, y Jas otras en cualidades ra- 
cionales. Las facultades psíquicas son las 
: mås rápidas, más sutiles y más directas, in- 
cluvéndose cn ellas la clarividencia, clariau- 
dencia, modos inferiores de intuición, poder 
para transmitir y recibir las impresiones del 
pensamiento sin hacer uso de la palabra; las 
racionales son más lentas, y abarcan todas 
las funciones de la mente cerebral, siendo su 
enalidad característica cl razonamiento deli- 
berado, el forjamiento de una cadena lógica, 
eslabón por eslabón, y la elaboración del len- 
guaje como condición necesaria á esta labor 
mental, Cuando este procedimiento esté per- 
feccionado, y llegue cl cerebro á alcanzar su 
grado intelectual más elevado, respondiendo 
velozmente á los impulsos más etércoz que 
llegan á él, y taduciéndolos en sus análogos 
intelectuales, entonces habrá llegado el mo- 
mento de dar cl gran paso hacia adelante, 
esto os, la educación del cerebro para res- 
ponder directamente á las vibraciones más 


sutiles, y ponerlas en la conciencia cerebral, 
sin el lento proceso del raciocinio. Entonces 
el ejercicio de las facultades psíquicas forma 


"parte del equipo consciente del hombre que 


evoluciona, y se emplean de una manera nor- 
mal, sin esfuerzo ni estorsiones, unificándose 
así la mente cerebral y lo psíquico, y vol- 
viéndose á poscer todos los poderes psiqui- 
cos, con más la experiencia intelectual, 

La obscuración temporal debida al aumen- 
to de Ja materia más densa alrededor del 
hombre que evoluciona, disminuye gradual- 
mente á medida que la materia se hace más 
dúctil y trasluciente, y de este modo es «re- 
dimida» la materia grosera, ó sea, convertida 
en un vehículo perfecto de manifestación para 
el espíritu. «La civilización ha desarrollado 
siempre lo físico y lo intelectual á costa de lo 
psiquico y de lo espiritual»; pero sin este des- 
arrollo, el Hombre Animal no podía conver- 
tirse en Divino, el «ser scptenario perfecto» 
cuyo desenvolvimiento es el objeto de la 
Reencarnación. 

En nuestra propia Raza Aria estamos en 
el arco ascendente; la intelectualidad pura y 
simple está alcanzando sus más altas posibi- 
lidades, y en todas partes están apareciendo 
señales de actividades psíquicas, las cuales, 
cuando se desarrollan más allá de la esfera 
intelectual y no detrás de ella, son muestra 
de que ha comenzado á triunfar el Hombre 
Espiritual. En algunos hombres de nuestra 
raza, el triunfo está consumado y son los lfa- 
mados Arhats, Mahatmas y Macestros. Para 
Ellos cl cuerpo cs simplemente el vehículo 
del IHombre Espiritual, que no está ya Jimita- 
do y aprisionado en el cuerpo que habita, 
siendo éste, por el contrario, el instrumento 
á propósito para actuar en el plano físico, 
porque responde obedienternente á todos los 
impulsos de su ducño, y pone á su disposi- 
ción poderes y facultades útiles en el mundo 
de la materja grosera, que de otro modo se- 
ría inaccosible para el Ser Espiritual. Un Es- 
piritu puede actuar en cl plano espiritual; 
pero es insensible en todos los demás, no te- 
niendo aptitudes para funcionar en planos. 
de materia más grosera, á causa de su eseñ- 
cia más sutil. Una Inteligencia Espiritual pue- 
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de obrar en los planos espirituales y mentales; . 
pero e$ todavía demasiado sutil para funcio- 
nar en los más groseros. Solamente por medio 
de la encarnación conquista á la materia con 
la materia, y puede obrar en todos los planos 
convertido en el «Ser septenario perfecto». 
Este es el significado del Arhatado; el Arhat 
es la Inteligencia Espiritual que ha conquis- 
tado, subyugado y educado á la materia, has- 
ta el punto de que su cuerpo no es más que 
la expresión materializada de Si Mismo. 

Naturalmente, en semejante ser septenario 
períecto, están reunidas todas las fuerzas del 
Universo espiritual, psíquico y material. Co- 
mo el cuerpo del hombre viviente tiene en sí, 
en miniatura, las fuerzas que se encuentran 
en el universo físico, resulta que cuando las 
naturalezas psiquicas y espirituales llegan á 
hacer sentir sus impulsos, las fuerzas de los 
universos correspondientes óaquéllas, pueden 
obrar en lo físico. De aquí lo aparentemente 
milagroso; la realización de efectos cuyas 
causas están ocultas, pero que no por eso de- 
jan de existir; lo mismo que el cierre de un 
circuito galvánico puede ocasionar una ex- 
plosión á muchas millas de distancia, así la 
acción de la voluntad ejercitada puede mani- 
festarse en los fenómenos materiales, en un 
plano muy por debajo del suyo. La ignoran- 
cia del hombre imagina lo sobrenatural, mien- 
tras que el conocimiento reduce todo å lo na- 
tural; pues la Naturaleza no es más que un 
aspecto del Topo, un aspecto que por aquel 
momento está en manifestación. 

Puede que en este punto ocurra al lector la 
siguiente pregunta: ¿Y alcanzado este objeto, 
para qué fin sirve? Llegado este punto, dos 
Caminos se presentan al Hombre Espiritual 
triunfante. Ha alcanzado la cima de mayor 
progreso posible aquí en este mundo; para 
Avanzar más, tiene que pasar á otras esferas 
de ser. El Nirvana se presenta abierto ante 
él; el Nirvana, que es la plenitud del conoci- 
miento espiritual, del cual es una remota idea 
la visión beatifica de los Cristianos; una paz 
superior á todo lo que el pensamiento huma- 
no puede concebir. 

El segundo Camino es el Sendero de Ren 
nunciación; Ja aceptación voluntaria de la 
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vida en esta tierra para el servicio de la raza, 
aquel sendero del que Kwanyin dijo al poner 
resueltamente en él su planta: 

«Jamás buscaré ni recibiré salvación indi- 
vidual privada; jamás entraré sólo en la paz 
final, sino que, por siempre y en todas par- 
tes, viviré y me esforzaré por la redención 
universal de todas las criaturas del mun- 
do» (15. La naturaleza y objeto de esta elec- 
ción, ha sido descrita en el Libro de los 
Preceptos de Oro, del cual fueron traducidos. 
magistralmente algunos fragmentos al inglés 
por H. P. Blavatsky. El conquistador perma- 
nece triunfante: «Su mente, como un Océa- 
no sin límites, se extiende tranquila en un es- 
pacio sin orillas, En su mano tiene la vida y 
la muerte.» Y aquí viene la cuestión. 

«Ciertamente ha llegado la hora de la gran 
recompensa. ¿No deberá él, el Conquistador 
de la gran Husión, hacer uso de los dones que 
aquella recompensa le confiere para su repo- 
so y dicha, para su bien ganada felicidad y 
gloria?» 

La contestación es bien elara. . 

«¡ No, oh tú, candidato al saber oculto de la 
Naturaleza! Si se quiere seguir los pasos del 
santo Tathágata, estas dotes y poderes no son 
para el yo..... Ten entendido que la corriente 
del conocimiento sobrehumano y la Sabidu- 
ria-Deva que has adquirido, tiene que pasar 
de ti, cl canal de Aláya, á otro lecho. Ten en- 
tendido, ¡oh Narjol!, tú el del Sendero Secre- 
to, que sus aguas frescas y puras deben servir 
para endulzar las olas amargas del Océano, 
ese gran mar de pesar formado con lágrimas 
Lumanas. Condenado por si mismo á vivir 
durante Kalpas futuros, sin que hombre al- 
guno se lo agradezca, ni aun siquiera conoz- 
ca su sacrificio, incrustado como una piedra 
entre las piedras innumeralles que forman la 
«Muralla Protectora»; tal es tu porvenir, si 
pasas por la séptima puerta. Construida aque- 
lla muralla por las manos de muchos Macs- 
tros de Compasión; levantada con sus tortu- 
ras, con su sangre cimentada, escuda á la 
humanidad desde que el hombre es hombre, 


(1) Citado en Sacred Antholrgy de Moncure D. Con- 
way, pág. 233, 
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protegiéndola de más y mucha mayor mise- 
ria y dolor..... La Compasión habla y dice: 
a ¿Puede haber dicha cuando todo lo que vive 
tiene que sufrir? ¿Puedes tú salvarte, oyendo 
gemir al mundo entero? Llegarás al paso sép- 
timo y ctuzarás el vestíbulo del conocimiento 
final, pero será para desposarte con el do- 
lor; si quieres ser Tathágata, sigue los pasos 
de tu predecesor; persiste en tu abnegación 
hasta el fin sin fin. Ahora ya estás iluminado, 
escoge tu camino» (1). 
- La elección que deja el Nirvana á un lado, 
hasta que la Raza haya llegado á su perfec- 
ción, es la corona del Arhat, del hombre per- 
fecto. Su sabiduría, sus poderes, todo lo arro- 
ja á Jos pies de la humanidad para servirla, 
ayudarla y guiarla por el sendero que Él 
mismo ha andado. Este es, pues, el fin que 
está más allá dela Reencarnación, para Aqué- 
llos cuyas almas fuertes pueden hacer la 
Gran RENUNCIA. Ellos son los Salvadores del 
mundo, la flor y la gloria de Su Raza. La Re- 
encarnación construye al ser septenario per- 
fecto; pero aquél cuyo triunfo individual no 
fuese dedicado á la redención de la humani- 
dad entera, habría fracasado por muy eleva- 
do que estuviese. 


CAUSAS DE LA REENCARNACIÓN 


La causa fundamental de la Reencarnación, 
asi como la de toda manifestación, es el de- 
seo de la vida activa, la sed de existencia sen- 
ciente, Hay una esencia oculta en lo más pro- 
fundo de la Naturaleza, que, conspicua en sus 
obras, aunque incomprensible en cuanto á su 
origen y razón de ser, se manifiesta como 
«ley de periodicidad». «Alternativas tales 
como el día y la noche, la vida y la muerte, 
el sueño y la vigilia, son un hecho tan co- 
mún, tan perfectamente universal y sin ex- 
cepción, que es fácil comprender en ellas una 
de las leyes absoJutamente fundamentales del 
Universo» (2. 

En todas partes el flu¡o y reflujo, el ritmo, 
que es la sistole y diástole del Corazón del 


C1} Foz del Silencio. Bo, 
(2% Doctrina Secreta, val. 1, pag- 17. 
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Cosmos. Pero su razón se nos escapa; no po- 
demos decir por qué son así las cosas; sólo 
podemos ver que son así. En la Filosofía Eso- 
térica se reconoce esta misma ley, extendién- 
dose hasta las emanaciones y reabsorciones 
de Universos enteros; la Noche y el Dia de 
Brahma, la expiración é inspiración del GRAN 
ALIENTO. 

Do aquí que los indostanes hayan descrito 
al Dios del Deseo como el impulso hacia la 
manifestación. « Kama es también en el Rig 
Veda (X. 129), la personificación de aquel 
sentimiento que conduce é impulsa á la crea- 
ción. Fué el primer movimiento que impulsó 
al Uno á crear, después de su manifestación 
en el Principio puramente abstracto. «El De- 
seo fué lo primeró que en ÉL se mostró, lo 
cual constituyó el primitivo germen de la 
mente; y esto es lo que los sabios, investigan- 
do con su inteligencia, han descubierto que 
cs el lazo que unc la Entidad con la No-Enti- 
dad» (1), Kama es esencialmente el deseo de 
existencia activa senciente, existencia de sen- 
saciones vividas, agitación turbulenta por 
vida apasionada. Cuando la Inteligencia Es- 
piritual se pone en contacto con esta sed de 
sensación, su primera aceión es hacerla más 
intensa, Dice la Estancia: «Con su propia 
esencia llenaron (hicieron más intenso) el 
Kama» (2). Así, pues, Kama, tanto para elin- 
dividuo como para el Cosmos, es la causa 
primaria de la Reencarnación; y como el De- 
seo se diferencia en deseos, éstos encadenan 
el Pensador á la tierra, y lo hacen renacer 
una y otra vez. Las Escrituras Buddhistas y 
Brahaminicas están llenas con repeticiones 
de esta verdad. Así leemos en el Bhagavad- 
Gila: 

«Los que tienen perspicacia espiritual, Ha- 
man sabio á aquel cuyas obras están libres 
de deseo, porque sus acciones se consumen 
en el fuego del conocimiento. El que abando- 
na el deseo de obtener recompensa por sus 
acciones, es libre, está contento y de nada 
depende..... con mente y cuerpo subyugados, 
colocado por encima de los goces de los ob- 
g ti) Doctrina Secreta, pág 17, vol. I. 

- (2) Doetrina Secreta, vol. 11. peg. 176, * 
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jetos; haciendo con el cuerpo solamente los 
actos del cuerpo, no está sujeto á la Reencar- 
nación.» de 

Á Teualmente en el Udinavarga, versión del 
Dhammapada, hecha por los Buddhistas del 
Norte, traducido del Tibetana, se habla en el 
mismo sentido: 

«Es duro para el que está sujeto por las 
cadenas del deseo, el libertarse de ellas, dice 
el Bienaventurado. El de voluntad firme, á 
quien no le importan los goces de los deseos, 
los arroja de sí y pronto parte» (hacia el Nir- 
vana). 

»Buscándola una y otra vez (la existencia), 
una yez y otra entran en el vientre materno; 
los seres van y vienen; á un estado de ser, 
Otro sucede. Es dura de arrojar (la existen- 
cia) en este mundo; el que ha arrojado la las- 
vivia, el que ha estirpado la semilla ¡de la 
existencia?, no estará ya sujeto á la transmi- 
gración, puesto que ha puesto fin al desco.» 

En los libros sagrados de la iglesia Bud- 
dhista del Sur, se da siempre importancia á la 
misma idea. Se advierte al discipulo que no 
se confíe, hasta que haya alcanzado «la extin- 
ción de los deseos»; y después de describir la 


manera en que los deseos y las pasiones ligan» 


á-los hombres á la vida terrestre, el Dham na- 
pada prosigue : 

«El que ha alcanzado la consumación, el 
que no tiembla, el que no tiene sed y vive 
sin pecar, ha arrancado todas las espinas de 
la vida: éste será su último cuerpo. El que no 
tiene ni sed ni afecciones, y comprende las 
palabras y su interpretación, y conoce el or- 
«den de las letras (aquellas que están antes y 
después), ha recibido su último: cuerpo, es 
llamado el gran sabio, el gran hombre. Todo 
lo he conquistado, todo lo conozco, en toclas 
las condiciones de la yida estoy libre de man- 
cha; todo lo he abandonado, y por medio de 
la destrucción de la sed, estoy libre. » 

- Y por esto hay el triunfante apóstrofe cuan- 
do Gautama alcanza el estado de Buddha: 
- «Buscando al hacedor de este tabernáculo, 
tendré que pasar por una serie de muchos 
nacimientos, mientras no lo encuentre; dolo- 
“TOSO es nacer una y otra vez. Pero ahora, 
“hatedor del tabernáculo, tú has sido visto; 
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no volverás á construirlo de nuevo. Todas 
tus vigas están rotas; la solera, partida en 
dos; la mente, aproximándose al Eterno, ha 
logrado la extinción de todos los descos. » 
Cuando el estudiante comprenda á fondo la: 
naturaleza del deseo, se hará cargo de por 
qué es necesaria su destrucción para cl per- 
feccionamiento del Hombre Espiritual. Elde- 
seo tiene que existir hasta que se haya reco- 
gido la cosecha de experiencias; pues sólo ali- 
mentando sucesivamente estas recolectadas 
experiencias, puede el desarrollo fomentarse 
y sostenerse, Así, mientras haya falta de ex- 
periencia, la sed de ella permanece inextinta, 
y el Ego volverá á la tierra una y otra vez. 
Pero sus cardenas tienen que caer una á una, 
á medida (ue el Ego se aproxima á la perfec- 
ción de su tabernáculo, pues el deseo es per- 
sonal, y, por tanto, egoísta; y cuando cl deseo 
impulsa á la acción, la pureza de ésta está 
manchada. La condición del Arhatado es la 
actividad incesante sin retribución personal; 
el Arhat «debe dar luz á todos sin tomarla de 
nadie». De aquí que en la obra de la ascen- 
sión, ha de arrancarse un deseo tras otro; el 
deseo de dicha personal, de placeres perso- 
nales, de beneficio personal, de amorcs per- 
sonales, de éxitos personales, y el último y 
más sutil de todos, el deseo de la perfección 
personal, pues el yo personal tiene que per- 
derse en el Yo Uxo, que es el Yo de todo lo 
que vive. i 
En este punto es preciso hacer dos adver- 
tencias para evitar interpretaciones erróncas. 
Primera: los amores personales no deben 
destruirse, sino extenderse hasta que lleguen 
á ser universales; no debemos amar menos á 
los seres queridos, sino que todos deben Ile- 
gar á ser seres queridos nuestros; de manera 
que el sufrimiento del hijo de cualquier hom- 


“bre nos oprima el corazón como cl de nues- 


teo propio hijo, y nos mueva á auxiliarle con 
la misma actividad. Debemos elevar el nivel 
de los amores, no rebajarlo. El corazón no ha 
de helarse, sino inflamarsa, por todos. El no 
comprender esto, y la tremenda dificultad de 
la tarea, cuando se ha comprendido, ha sido 
causa de amortiguar la vida en vez de au- 
mentarla. Amor desbordado y no desamor, 


salvará al mundo. El Arhat es Océano de 
Compasión, no montaña de hielo. 

-Fácil es ver por qué esta espansión tiene 
- que preceder al Arbatado, pues el Arhat usa 
Sus poderes para el bien de todos, y no para 
la elevación de ninguna familia ó nación en 
particular. Es el Servidor de la Humanidad; 
y el camino para obtener Su ayuda, no es el 
parentesco, sino la necesidad de ella. Á sus 
poderes sobrehumanos tiene que añadir una 
imparcialidad sobrehumana, sin que ninguna 
afección personal pueda pesar en la balanza 


de la justicia. Como ningún otro hombre, 


tiene que ser El esclavo del deber; pues cual- 
quiera influencia desde su posición, traería 
consecuencias proporcionadas á la grandeza 
de Su altura. Debe ser una fuerza encamina- 
da al bien, y el bien tiene que fluir por los ca- 
nales que más lo necesitan, no por los que 
abren los amores personales ó las predilee- 
ciones de raza. De aquí el largo aprendizaje, 
el ascetismo personal, y el aislamiento, que 
son las condiciones del chelado, 

Segunda: la acción no ha de suspenderse 
porque el discipulo no busque ya el fruto de 
ella como recompensa. «La inacción que se 
refiere á una Obra de caridad, se convierte en 
acción de pecado mortal» (1. «¿Te absten- 
drás tú de la acción? No es asi como tu alma 
ha de ganar su libertad. Para llegar al Nir- 
vana, hay que adquirir el Conocimiento de si 
mismo; y el Conocimiento de si mismo es hijo 
de obras de amor» {2}. Pero mientras que la 
acción debe ejecutarse con todo el esfuerzo 
del poder humano, debe extinguirse el deseo 
de sus frutos para satisfacción personal. Una 
buena obra debe hacerse por razón de la ayu- 
da, de la utilidad que á otros proporciona, no 
por razón de la alabanza, ya provenga de 
otros ó de uno mismo, ni tan siquiera por el 
deseo más sutil del propio progreso. Debe no- 
tarse también que el no llegar á comprender 
la diferencia entre la acción y el deseo de los 
frutos de ésta, ha sido causa del estanca- 
miento y de la pasividad caracteristica de las 
naciones orientales; pues el egoismo espiri- 


(1) Voz del Silencio. 
(2) Hem. o 
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tual y la indiferencia han determinado su de- 
caimiento. 

Así como este deseo general de existencia 
senciente es la causa universal de la Reen- 
carnación, así también la causa determinante 
de cada Reencarnación individual, es el deseo 
renovado de probar la existencia en el plano 
físico. Cuando se ha vivido una larga vida en 
el plano terrestre, y se ha hecho gran acopio 
de experiencias, el ansia de la existencia te- 
rrestre se sacia por el momento, y se siente 
el deseo de descansar. Entonces viene el in- 
tervalo de la desencarnación, durante el cual, 
el Ego, volviendo, como si dijéramos, á en- 
trar en sí mismo, deja de ejercer su actividad 
en el plano físico, y dedica toda su energía á 
la actividad interna, pasando revista á sus 
experiencias acumuladas, la cosecha de la 
última vida terrestre, separándolas y clasifi- 
cándolas, asimilándose lo que sea capaz de 
asimilación, y rechazando lo-que es estéril é 
inútil. 

Este es el trabajo del período Devachánico, 
el tiempo necesario para la asimilación, para 
establecer el equilibrio. Asi como un obrero 
puede salir á recoger los materiales para su 
obra, y después de reunidos puede volver á 
casa, clasificarlos y arreglarlos, y proceder 
luego á hacer con ellos algún objeto artís- 
tico ó útil, del mismo modo, el Pensador, 
después de hacer un acopio de materiales 
con las experiencias de la vida, tiene que en- 
tretejerlas en la tela de su existencia milena- 
naria. Así como el obrero no puede estar 
siempre haciendo acopio de materiales, sin 
fabricar género con ellos, no puede el pensa- 
dor estar siempre metido en el torbellino de 
la vida humana, como tampoco puede un 
hombre estar constantemente tomando ali- 
mento, sin detenerse á digerirlo y asimilárse- 
lo para reconstituir los tejidos de su cuerpo. 

Esto, juntamente con el reposo requerido 
por todas las formas de ser entre dos perio- 
dos de actividad, hace que el Devachán sea 
una necesidad absoluta, y es la mejor con- 
testación á la impaciencia con que teosofistas 
mal instruídos, rechazan la idea de «perder 
asi el tiempo». Téngase presente que el repo- 
so es nna cosa sin la cual no podemos pasar- 
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nos. «El fatigado y rendido Manu (Ego pen- 


sante)», lo necesita, y solamente el «Ego ya 
descansado» (1) es el que está dispuesto y en 
condiciones para la Reencarnación. No tene- 
mos nosotros la energía necesaria para echar- 

nos nuev amente encima la carga de la carne, 

hasta que este período de descanso ha per 

mitido á las fuerzas de la vida mental y espi- 
ritual, reconcentrarse una vez más en el 
hombre espiritual. Solamente á la aproxima- 
ción del fin del ciclo de renacimientos, puede 
el Ego, fortalecido con sus experiencias mi- 
lenarías, hallarse dispuesto para el tremendo 
esfuerzo de sus últimas vidas, que se suceden 
. rápidamente «sin intervalo Devachánico», as- 
cendiendo los últimos siete peldaños de la cs- 
cala de la vida, con músculos endurecidos por 
la larga subida que ha dejado atrás. 

Fuera del necesario proceso de asimilación 
de que acabamos de hablar, el cual es una 
condición para el progreso sucesivo, puede 
hacerse en Deyachán una clase de progreso. 
H. P. Blavatsky, dice: l 

«Podemos adquirir más conocimiento en 
un sentido; esto es, podemos adquirir mayor 
desarrollo de una facultad que hayamos ama- 


do y por la que nos hayamos esforzado du- 


rante la vida, con tal que se relacione con co- 
sas abstractas é ideales, tales como la músi- 
ca, la pintura, la poesía, ete., puesto que el 
Devachán es sencillamente la continuación 
ideal y subjetiva de la vida terrestre» ¡25 
Esto puede explicar el genio infantil mara- 
villoso que se manifiesta algunas veces, prin- 
cipalmente en la música, y que va más allá 
de punto alguno alcanzado antes, en lu his- 
toria de este arte, por la raza Aria. Sca comó 
quicra, conviene tener en cuenta que el sc- 
guir resueltamente una linea de pensamien- 
tos abstractos, 
una fuerza tal al estado Devachánico, que lo 
hace un estado de progreso activo å la vez 
que pasivo. El Devachán es esencialmente el 
“mundo de los efectos, y bajo este aspecto, 
toma sus elementos del mundo de las causas; 
si bien es también verdad que en este último 


de aspiraciones ideales, da 


(a Clave.de la Teosofia, pága..139 y 141. 
(2) Clave de la Teosofia, pág. 156. 
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debe darse el impulso que ha de hacer girar 
la rueda á lo largo de aquel camino de paz. 

En el Devachán no se da principio á causa 
alguna, no toma Origen ningún esfuerzo; pero 
hay lugar para la continuación de los esfuer- 
zos que se han dirigido á los planos más ele- 
vados del ser que el hombre puede alcanzar 
en la vida terrestre. La razón de esta posibi- 
lidad es fácil de ver; pues las alturas abstrac- 
tas é ideales están iluminadas por la irradia- 
ción Manásica, y esta brillantez no se obseu- 
rece cuando el Manas-Taijasi, ya sin cadenas, 
se remonta á su propio plano. 

Una cuestión interesante se presenta en 
este momento. Imaginémonos terminado el 
periodo de reposo, agotadas las fuerzas que 
condujeron al Ego fuera de la vida terrestre, 
reviviendo los deseos por la existencia fisica 
senciente, y pronto el Ego á cruzar el «vestí- 
bulo del Devachán» para pasar al plano de la 
Reencarnación; ¿qué es lo que le guia enton- 
ces hacia la raza, la nación y la familia espe- 
cial en donde ha de encontrar su tabernáculo 
de carne, y qué es lo que determina el sexo 
que debe tener? ¿Es la afinidad? ¿Es la libre 
elección? ¿Es la necesidad? Estas son las pri- 
meras preguntas que salen de los labios del 
investigador. 

La ley de Karma es la que lo guía, sin 
error alguno, bacia la raza, y la nación en 
donde se encuentran las condiciones carac- 
terísticas gencrales, que ban de producir el 
cuerpo y proveerle de las circunstancias s0- 
ciales más á propósito para la manifestación 
de carácter gencral adquirido por el Ego en 
sus anteriores vidas terrestres, y para macdu- 
rar la cosecha de lo que ha sembrado. 

«El Karma, con su Ejército de Skandhas, 
espera en el dintel del Devachán, de donde el 
Ego sale de nuevo para revestir otra encar- 
nación más. En este momento el destino fu- 
turo del Ego descansado palpita cn la balan- 
za de la justa Retribución, al caer nuevamen- 
te bajo el dominio de la ley kármica activa. 
En c] renacimiento que va å tener lugar, pe- 
nacimiento elegido y preparado por esta ley 
misteriosa é inexorable, pero, infalible cn la 
equidad y sabiduría de sus decretos, serán 
castigados los pecados de la vida anterior de! 
26 


Ego. El Ego es llamadó no å un imaginario 
infierno de llamas teatrales y ridículos dia- 
blos con colas y cuernos, sino á esta tierra, 
plano y región de sus pecados, que es donde 
tiene que espiar todas sus malas acciones y 
pensamientos, Según lo que ha sembrado, 
asi será lo que recoja. La Reencarnación con- 
eregará á su alrededor todos aquellos otros 
Egos que han sufrido á manos de la pasada 
personalidad, ya sea directa ó indirectamen- 
te, y aun por su intermedio inconsciente. Se- 
rán arrojados por Némesis en el camino del 
nuevo hombre que oculta el viejo, el eterno 
Ego... La nueva «personalidad» no signifi- 
ca otra cosa más que un nuevo traje con sus 
especialidades caracteristicas, color, forma 
y cualidades; pero el hombre real que lo lleya 
es el mismo culpable de antes (1), 

Pongamos, por ejemplo, una personalidad 
militante en una encarnación, por medio de 
la cual, el Ego haya dado lugar á causas 
que tiendan á hacerle renacer en una raza y 
nación que pase por un periodo militante en 
su historia; el Ego de un Romano del tipo 
solonizador y combatiente, podría ser impul- 
sado 4 recncarnar en la nación inglesa, bajo 
el reinado de Elizabeth, nación y época cn la 
cual la herencia física proporcionaba un cuer- 
po, fuerzas sociales y circunstancias propias 
para la manifestación del carácter que se for- 
mó quince siglos atrás. 

Otro de los hilos en la cuerda del Karma, 
y de los más fuertes, por cierto, es la tenden- 
cia é inclinación dominante de la última vida. 
Asi las tendencias dominantes como cual- 
quier dirección determinada y resuelta de los 
pensamientos y acciones, reaparecen como 
cualidades innatas. Un hombre de poderosa 
voluntad, que firmemente se dedique á ad- 
quirie riguezas y que sigue esta resolución 
durante su vida con obstinación y sin cscrú- 
pulos, será, probablemente, en la encarna- 
ción inmediata, uno de esos hombres «afortu- 
nados», de quien se dice: «todo Jo que toca 
se le convierte en oro.» 

De aqui la importancia capital de la elec- 
ción dle nuestros ideales y de las aspiracio- 


(1) Clave de la Teosofia, págs. 141 y 142, 


nes de nuestra vida, pues los ideales de una 
vida vienen å ser las circunstancias de la pró- 
xima. Si son egoistas, bajos, materiales, nues- 
tra próxima encarnación nos colocará en una 
esfera de vida, en donde estarán á nuestro al- 
cance. AI modo con que una voluntad de hie- 
rro impele aqui la fortuna, así extiende su 
acerada garra á través del golfo que hay en- 
tre la muerte y el renacimiento, y obtiene el 
fin que está resuelto á lograr; no pierde ni 
tensión ni fuerza durante el intervalo Deva- 
chánico, sino que reune todas sus energias y 
trabaja en la materia más sutil, de tal modo; 
gue el Ego encuentra preparado á su vuelta 
un tabernáculo construido por este deseo 
fuerte y apasionado, y á propósito para cl 
cumplimiento del propósito descado. 

Según el hombre siembra así recoge; es 
dueño de su destino, y si quiere edificar con 
un objeto de éxito temporal y de voluptuosi- 
dad fisica, nadie puede oponérsele. Solamen- 
te por medio de la exporiencia llegará á 
aprender que el poder, la voluptuosidad y la 
riqueza, no son sino frutos de un Mar Muer- 
to; que con ellos el cuerpo puede ataviarse, 
pero que el Ego permanecerá desnudo y tiri- 
tando de frio; que su verdadero, yo no será 
satisfecho con cortezas, que son únicamente 
alimento propio de los cerdos; y, al fin, cuan- 
do haya llegado á hartar lo animal que en sí 
contiene y haya muerto de hambre á lo hu- 
mano, enfonecs, aunque en lejano pais, á 
donde sus porfiados pics lo han conducido, 
volverá su mirada ansiosa hacia su morada 
verdadera, y á través de muchas vidas lucha- 
rá para llegar á ella con toda la fuerza que 
antes puso para dominar, y ahora pone para 
servir; y el hombre fuerte que dirigió su fuer- 
za al gobierno de los demás, la dirigirá ahora 
al gobierno de su propio yo, y á la educa- 
ción de éste, en la obediencia de la Ley de 
Amor. 

La pregunta, «¿qué es lo que determina cl 
sexo?», es dificil contestar, pues ninguna in- 
dicación ni informe definido ha sido dado en 
este punto. Ei Ego, por sí mismo, no tiene 
sexo; y cada Ego en el curso de sus miriadas 
de encarnaciones, habita en cuerpos mascu- 
linos y femeninos. Como el objeto de la Reen- 
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carnación es la formación de una humanidad 
perfecta, y en ésta tienen que encontrar com- 
pleto equilibrio los elementos positivos y ne- 
gativos, es fácil ver que el Ego tiene que des- 
arrollar de lleno, por medio de la experiencia, 
estas Cualidades características en sus apro- 
piados sujetos físicos, y que, por consecuen- 
cia, es necesario el cambio alternado de se- 
xos. Es también digno de notarse, como 
asunto de observación, que en esta etapa del 
progreso humano, el adelanto se verifica por 
medio del proceso sintético. Encontramos 
nobles tipos de cada uno de los sexos físicos, 
que manifiestan algunas de las cualidades ca- 
racterísticas desarrolladas en el otro, de ma- 
nera que ja fuerza, la lirmeza y el valor, des- 
arrollados en la línea masculina, están uni- 
das á la ternura, la pureza y la paciencia que 
se desarrollan en la femenina, de lo cual po- 
demos colegir lo que será la humanidad 
cuando «Jos pares de opuestos», divorciados 
para la evolución, se unan de nuevo para dar 
fruto. 

Mientras tanto, lo probable es que la expe- 
riencia de los sexos restablezca constante- 
mente el equilibrio en el proceso evolutivo, y 
supla las cualidades que faltan en cualquiera 
etapa, así como también, que las consecuen- 
cias Kármicas del daño causado por un sexo 
al otro, retrotraigan á los dañadores á sufrir 
en el sexo perjudicado los efectos de las cau- 
sas por ellos iniciadas. ` 

De este modo traza el Karma la línea que 
“forma el camino del Ego en la nueva encar- 
“nación, siendo este Karma la colectividad de 
las causas puestas en acción por el Ego mis- 
mo. Estudiando esta función de las fuerzas 


Kármicas, hay, sin embargo, una cosa que 
debe tenerse en cuenta, ásaber: la volunta- 
ria aceptación del Ego, en sus momentos 
más lúcidos, de condiciones para su persona- 
lidad, muy distintas de las que ésta escoge- 
ría por sí misma. Las lecciones de la expe- 
riencia no son siempre agradables, y para el 
conocimiento limitado de la personalidad 
debe haber muchas experiencias terrestres, * 
que parecen inútilmente penosas, injustas y 
sin Objeto. El Eso, al sumergirse en el «Le- 
teo del cuerpo», ve las causas que van á pa- 
rar en condiciones de la encarnación en que 
tiene que entrar, y las oportunidades de pro- 
greso que hay en ellas, y lácil será compren- 
der cuán poco pesarán en la balanza todos 
los pasados dolores y pesares, y cuán trivia- 
les serán los goces y las penas para aquella 
mirada penetrante, que á tan lejos alcanza. 
Pues ¿qué es cada vida sino un paso en el..... 
progreso perpetuo de cada Ego ó alma di- 
vina que se encarna, en una evolución de lo 
externo á lo interno, de lo material á lo espi- 
ritual, llegando al fin de cada etapa á la uni- 
dad absoluta con el Principio Divino? El des- 
tino de caca Ego, es pasar de una á otra 
fuerza, de la belleza y perfección de un pla- 
no á la mayor belleza y perfección de otro, 
con aumento de nueva gloria, con conoci- 
miento y poderes nuevos en cada cielo» (1). 
Y con semejante destino, ¿qué importan 
los sufrimientos pasajeros de un momento, 
ni aun las angustias de una vida obscura? 
ANNIE BESANT 


{Se continuará. ) 


11) Clave de la Teosofia. 
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(COHNTIVUUACIÉN:, 


¿Se nos dirá también en este caso que esto 
es una calumnia y una invención? Pues en- 
tonces, que los que, como los espiritistas, es- 
tén inclinados á ver nada más que un inocen- 
te pasatiempo en estas diarias y nocturnas 
relaciones con los llamados «espíritus de los 
muertos», se dediquen á obsorvar. Que los 
que ridiculizan nuestros avisos y nuestra doc- 
trina, y se burlan de ella, expliquen, después 
de analizado desapasionadamente, el miste- 
rio y la razón de hechos, tales como la exis- 
tencia en las mentes de ciertos mediums y 
sensitivos de su matrimonio real con espiri- 
tus varones y hembras. Las explicaciones de 
locura y alucinación no significan nada, cuan- 

‘do se las pone frente å frente con los hechos 
innegables de las MATERIALIZACIONES DE ESPÍ- 
RITUS. Si hay «espiritus» capaces de tomar 
té y vino, de comer manzanas y pasteles, y 
de besar y palpar á los concurrentes á las se- 
siones espiritistas, cuyos hechos han sido 
probados, así como también la existencia 
de estos mismos visitadores, ¿por qué no 
habrian de ejecutar estos mismos espiritus los 
deberes matrimoniales del mismo modo? 

¿Y qué son estos espiritus y cuál es su na- 
turaleza? ¿Se nos dirá por los espiritistas, que 
los fantasmas de Mad. de Sévigné ó de Delfi- 
na—una de cuyas autoras nos abstenemos de 
nombrar por consideración á sus parientes 
que sobreviven — sen los espíritus reales de 
estas difuntas señoras; y que la última sentía 
una afinidad espiritual por un medium cana- 
diense, idiota, viejo y sucio, hasta el punto de 
hacerse su feliz esposa, como él sealababa pú- 
blicamente, siendo el resultado de esta unión 
un rebaño de «hijos espirituales» engendrados 
con este santo espiritu? ¿Y quién es el marido 
astral—el consorte nocturno de una señora 
medium de Nueva York muy conocida, y á 


guien la escritora conoce personalmente? 
Que el lector tome cuantos informes pueda 
sobre este último desarrollo de las relaciones 
Espirituales (21); que piense seriamente sobre 
esto, y que lea después el Conde de Gabalis, 
especialmente el apéndice con sus partes la- 
tinas, y entonces quizás podrá. apreciar me- 
jor toda la gravedad de la supuesta chanza 
en la obra en cuestión (1), y comprender el 
verdadero valor que encierra la burla en 
ella. Entonces podrá ver claramente la horri- 
ble relación que hay entre los Faunos, Sátiros 
é Incubos de San Jerónimo, las Silfides y Nin- 
fas del Conde de Gabalis, los Elementarios 
de los Kabalistas, y todas las «Lillies» poé- 
ticas y espirituales de la «Comunidad Ha- 
rris», los «Napoleones» astrales y otros don 
Juanes que han partido y se hallan en el 
«Summer Land» (tierra de verano) ó sean las 
afinidades espirituales de más allá de la tum- 
ba» del mundo moderno de los mediums. 

A pesar de la multitud horrible de hechos, 
se nos dice semana tras semana en los perió- 
dicos espiritislas, que, á lo más, no entende- 
mos una palabra de lo que decimos, «Pla- 
tón» [un pseudónimo por cierto muy presun- 
tuoso para ser usado), ex teosofista descon- 
tento, dice å los espiritistas (véase el Light 


G) Sub-Mundanes, ó The Elementaries of the Cabala, 
con un apéndice ilustrado de la obra Demontality ó Incubi 
end Succúbi, por el Reverendo Padre Sinistrari de Aman- 
do. La contestación dada (pág. 133) por un supuesto dis- 
blo á San Antonio, respecto de la corporeidad de los in- 
cubos y súcubos, sería ahora quizás opostuna, Habien- 
do preguntado el «bendito San Antonio» quién era él, el 
pequeño enano de los bosques contestó: «Soy un mortal y 
uno de Jos habitantes de los Desiertos, á quienes los gen~ 
tiles en sus diferentes errores, adoran bajo los nombres de 
Faunos, Sátiros á Incubos»; ó «Espíritus de los muertos», 
pudo haber añadido este Elementa), vehículo de algún 
Elementario, Esta es una narración de San Jerónimo, 
quien creia del todo en ella, y nosotros también, sunque 
con algunes variantes. 


¿Y 
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del 1.” de Enero de 1889), que no solamente 
no hay reencarnación, porque el «espíritu» 
astral de un difunto amigo suyo se lo dijo 
¡verdaderamente es un testimonio valioso y 
“lieno de confianza), sino que toda nuestra 
filosofía está probado que no tiene valor por 
este mismo hecho. Se nos notifica que el 
Karma es una necedad mayúscula. «Sin el 
Karma, la reencarnación no tiene razón de 
ser »; y puesto que su informante astral se ha 
informado en el reino de su presente existen- 
cia de la teoría de la reencarnación, y dice 
que no puede encontrar un solo hecho, ni si- 
quiera el rastro de uno, respecto de aque- 
lla verdad...... este informante «astral» tiene 
que ser creído. Él no puede mentir. Pues un 
hombre que ha estudiado la química, tiene 
derecho á una Opinión, y se ha ganado el de 


hablar sobre sus varias teorías y hechos..... 


especialmente si durante su vida terrestre fué 
respetado y admirado por sus investigaciones 
en los misterios de la Naturaleza y por su 
amor á la verdad (1). 

Es de esperar que los «astrales» de emi- 
nentes químicos, tales como Mr. Crookes y 
Butleros, cuando desencarnen, se abstendrán 
de venir á menudo á hablar con los mortales; 
pues habiendo estudiado la química tanto y 
tan bien, sus comunicaciones post mortem atd- 
quiririan una reputación de infalibilidad tal, 
que quizás llegarían á perjudicar el progreso 
de la humanidad y el desarrollo de sus pode- 
res intelectuales. Pero la prueba es suficien- 
temente convincente, sin duda alguna, para 
la presente generación de espiritistas, puesto 
que el nombre usado por el «Director astral 
de un amigo», era el de un hombre honra- 
do y amante de la yerdad, Parece, pues, que 
una experiencia de más de cuarenta años con 
espiritus, que dicen muchas más mentiras 
que verdades, y hacen mucho más daño que 
«bien, nada significa. Y de este modo los es- 


(1) Los argumentos y testimonios que se presentan 
contra la filosofía de Oriente, son muy curiosos. Segura- 


. mente esto es una buena prueba de que los Ocuitiastas tie-- 


nen razón en decir que la mayoría de estos «<Espíritits> 

-no son ni siquiera espiritus «mentirogos+, sino simple- 
mente cascarones astrales vacios y sin sentido, que ad- 
.quieren conciencia sólo con la ayuda de los cerebros de 
lös asistentes y del cerebro del medium, como "medió de 
-relación. o d 
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posos y esposas espirituales tienen también 
que ser creídos, cuando dicen que son ésto ó 
aquéllo. Pues como Platón (el pseudónimo) 
con razón arguye: «No hay progreso sin co- 
nocimiento», y el conocimiento de la verdad 
que se funda en hechos, es un progreso«+del 
grado más elevado; y si los astrales progre- 
san, como lo afirma este espiritu, la filosofía 
del Ocultismo respecto de la reencarnación, 
es errónea cn este punto; ¿y cómo podemos 
saber que los demás puntos son correctos, 
puesto que no hay pruebas de ellos? 

Esto cs lógica y filosofía elevadas. «El fin 
de la Sabiduria es la consulta y la discusión» 
con. «Espíritus», debió haber añadido De- 
móstenes si hubicra sabido donde encontrar- 
los; pero todo esto deja sin resolver la cues- 
tión de «quién son estos espirifus»; pues 
«cuando los Doctores no están de acuerdo», 
tiene que haber lugar á dudas; y además del 
hecho saliente de que los Espiritus están di- 
vididos en sus oponiones sobre la reencar- 
nación, lo mismo que lo están los espiritua- 
listas y los espiritistas, «todos los hombres no 
son á propósito para ser campeones de la 
verdad, ni para recoger el guante en su cau- 
sa»; según dice Sir F. Browne. Esto no sig- 
nifica ninguna sátira irrespetuosa para «Pla- 
tón», quien quiera que él sea; no es más que 
un axioma. Un hombre de ciencia eminente, 
el Profesor W. Crookes, dió una vez una defi- 
nición muy sabia de la verdad, demostrando 
cuán necesario es distinguir entre la verdad 
y la exactitud. Una persona puede ser aman- 
te de la verdad — dijo —esto es, puede sen- 
lirse lleno del deseo de recibir la verdad 
como de enseñarla; pero á menos que esta 
persona tenga gran poder natural de obser- 
vación, ó haya sido educada por medio de al- 
guna clase de estudio científico en el trabajo 
de observar, anotar, comparar y dar cuenta 
con toda exactitud y detalle, no podrá dar 


una relación exacta ni digna de confianza, y 


ni por tanto verdadera, do sus experiencias. 


-Sus intenciones pueden ser sinceras; pero si 


tiene una chispa de entusiasmo, puede estar 
expuesto á proceder á generalizaciones que 


«sean á la vez falsas y peligrosas. En resu- 
- men: como dice también otro hombre de 


ciencia eminente, Sir John Herschell; «La 
grande y ciertamente única cualidad de la 
verdad, es la de ser capaz de sufrir la prue- 
ba de la experiencia universal, y de salir sin 
cambio alguno de cualquiera clase de discu- 
sión sincera á que se la sujete.» 

Ahora bien; pocos son los Espiritistas, si 
es que hay algunos, que reunan las precio- 
sas cualidades requeridas por el Profesor 
Crookes; en Otras palabras, su veracidad se 
halla siempre neutralizada por su entusias- 
mo, que los ha conducido al error durante 
los últimos cuarenta años. En contestación 
á esto se nos dirá, y hay que confesar que 
con gran justicia, que esta definición cienti- 
fica es un arma de dos filos; esto es, que 
los Teosofistas están, por lo menos en el mis- 
mo caso que los Espiritistas; que son entu- 
siastas y, por tanto, crédulos también. Pero 
en el presente caso la situación cambia. La 
cuestión no consiste en lo que los Espiri- 
tistas ó Teosofistas puedan pensar sobre la 
naturaleza de los Espiritus y su grado de ve- 
racidad, sino lo que dice la «experiencia uni- 
versal» requerida por Sir John Herschell. 
El Espiritismo es una filosofía (si lo es; lo 
que nosotros negamos) de ayer. El Ocultis- 
mo y la filosofía de Oriente, ya sean verdad 
en absoluto ó solo relativamente, son ense- 
ñanzas que vienen á nosotros de una anti- 
gúedad inmensa: y puesto que--tanto en los 
escritos y tradiciones del Oriente, como en 
los numerosos fragmentos y manuscritos que 
nos han dejado los Teosolistas Neo-Platóni- 
cos en las Observaciones de sabios, tales 
como Porfirio y Jámblico, en las de los Teo- 
-sofistas de la Edad Media, y asi sucesivamen- 
te ad infinitum-—puesto que encontramos en 
todos estos el mismo idéntico testimonio de 
la naturaleza extremadamente variada y 
.á menudo peligrosa de todos estos Genios, 
Demonios, Dioses, Lares y « Elementarios», 
todos confundidos ahora en un haz bajo el 
nombre de «Espíritus», no podemos menos 
que reconocer en todo esto «algo que repor- 
ta victoriosamente la prueba de la experien- 
cia universal», y que «resulta sin cambio» 
- después de toda clase de Observaciones y ex- 
periencias, A a $ 


Los Teosofistas dan tan sólo el producto 
de una experiencia que procede de la más 
remota antigüedad; los espiritistas sostie- 
nen sus propias opiniones nacidas hace cua- 
renta años, y basadas en su entusiasmo pe- 
renne y en su emocionalismo. Pero que se le 
pregunte á cualquier testigo imparcial y de 
buena fe, que presencie los hechos de los 
«Espiritus» en América y que no sea ni Teo- 
sofista ni Espiritista: ¿Cuál puede ser la di- 
ferencia entre la novia vampira de que se 
dice, que Apolonio de Tiana, libró á un jo- 
ven amigo suyo á quien el súcubo nocturno 
estaba matando lentamente, y las esposas y 
esposos espíritus de los mediums? Ninguna 
seguramento, sería la contestación correcta. 
Aquellos que no se estremezcan ante esta 
horrenda resurrección cle la Demonologia y 
Brujería de la Edad Media, pueden en todo 
caso comprender la razón de por qué, entre 
los numerosos enemigos de la Teosofía—que 
desgarra el velo de los mislerios del « Mundo 
de los Espiritus», y quita la máscara á los 
Espíritus disfrazados bajo nombres eminen- 
tes —- ningunos son tan mordaces ni tan im- 
placables como los espiritistas de los países 
protestantes y los de los países católico ro- 
manos. 

Monstrum horrendum informe cut lumen 
ademplum..... es el epiteto más á propósito 
que debe aplicarse á la mayoría de las «Li- 
llies» y «Joes» del Mundo de los Espíritus. 
Pero no queremos con esto sostener en modo 
alguno—no imitando á los espiritistas que 
están determinados áno creer en otros «Es- 
piritus» que en Jos de los «queridos difun- 
tos» — que no existan otros espíritus que 
los Espíritus de la Naturaleza ó Elementa- 
les, cascarones ó Elementarios, «Dioses» y 
Genios de los reinos invisibles, ó que no hay 
ningún espíritu santo ni elevado que se co- 
-munique con los mortales; pues esto no es 
así. Lo que los Ocultistas y Kabalistas han 
dicho siempre, y los Tesofistas repiten ahora, 


es que los Espiritus elevados ó santos, no vi- 


sitan ninguna promiscua sesión espiritista ni 
-se casan con hombres ni mujeres. 

La creencia en la existencia de visitadores 
invisibles, bien que demasiado á menudo pre- 


t 
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sentes, de mundos mejores y peores que el 
nuestro, está demasiado arraigada en los co- 
razones de los hombres, para que pueda ser 
arrancada tan fácilmente por la fría mano 
del Materialismo ni aun de la Ciencia, Los 
cargos de superstición acompañados del ri- 
dículo, han servido más para engendrar nuc- 
vas hipocresías y disimulo sociales entre las 
clases educadas, Pues hay pocos hombres, 
si es que hay algunos, en el fondo de cuyas 
almas no exista latente la: crencia en tales 
criatura as sobrehumanas y supersonales, la 
cual, puede despertarse á ú la primera oportu- 
nidad. Muchos son los hombres de ciencia 
que, habiendo abandonado á la vez que Jos 
cuentos de las nodrizas, las Creencias en los 
reyes de sillides y reinas de hadas, y que se 
ruborizarían de ser acusados de creer en 
bru¡erías, han caído, sin embargo, victimas 
de la astucia de los -«Josés», «Catalinas » y 
otros fantasmas y «directores». Y una vez 
que han cruzado el Rubicón, ya no vuelven á 
temer el ridículo, Estos científicos defienden 
tan desesperadamente la realidad de los es- 
pítitus materializados y Otros, como si fue- 
sen una ley matemática, Las aspiraciones 
del alma que parecen innatas en la natura- 
leza humana, y que duermen tan sólo para 
despertar con mayor energía; los deseos de 
cruzar cl límite de la materia, que hacen que 
muchos escépticos se vuelyan creyentes ra- 
biosos á la primera apariencia de lo que para 
elos cs una prueba innegable—todo esto com- 
picta el fenómeno fisiológico. del tempera- 
mento humano — ¿han encontrado nuestros 
modernos fisiologistas la clave de él? ¿Per- 
manecerá el yeredicta non compos mentis ó 
será «victima del fraude y de la psicologia?», 
etcétera, cto. Cuando decimos que los incré- 
dulos no son sino un «puñado», esta afirma- 
ción no es exagerada; pues los más escépti- 
cos no son los que más alto clamorean contra 
las supersticiones degradantes, contra la «lo- 
cura Ocultista» etc., etc. A la primera opor- 
tunidad serán de los primeros entre los que 
caen y se rinden. Y cuando seriamente se 
cuentan los millones siempre crecientes de 
Espiritistas, Ocultistas y 1 Místicos en Europa 
y América, no bay para qué lamentarse como 
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lo hace Carringtón de la «marcha de las Ha- 
das». Se han marchado, dice cl poeta: 


Han volado 


Las hermosas ficciones de nuestros padres, tejidas 
En la tela de la Superatición cuando el Tiempo era joven, 
Tieroamente amadas y queridas—han volado 
Delante de la vara de la Ciencía 


y 


Afirmamos gue no han hecho semejante 
cosa, y que antes al contrario, son estas «Ha- 
das» — y mucho más las hermosas cue las 
horribles -— las que amenazan sériamente, 
bajo sus nuevas máscaras y nombres, desar- 
mar á la Ciencia y romper su «Vara». 

La creencia en los «Espíritus» es legitima, 

porque se basa en la autoridad de los experi- 
mentos y de la observación; además reivindica 
otra creencia considerada también como su- 
persticiosa, ó séase el Politeismo, Este último 
está basado sobre un hecho de la Naturaleza, 
Espíritus que han sido tomados por Dioses, 
han sido vistos cn todas las edades por los 
hombres — de aquí la creencia en muchos y 
arios Dioses, — El Monoteismo, por otro 
lado, se funda en una pura abstracción. 
¿Quién ha visto á Dios —nos referimos å 
aquel Dios Infinito y Omnipotente de «que 
hablan tanto los monoteístas?—El politeismo 
—una vez que el hombre reclama el derecho 
de intervención divina cn favor suyo— es ló- 
gico y de conformidad con las filosofías de 
Oriente, todas las cuales, ya sean panteistas 
ó deistas, proclaman la abstracción Una é in- 
finita, un Algo absoluto que sobrepuja total- 
mente á la concepción de lo infinito. Segura- 
mente un credo semejante, es más filosófico 
que aquella religión cuya teología, á la vez 
que por un lado proclama á Dios un Ser 
misterioso y hasta Incomprensible, á quien 
puede ver y oir» (Exo- 
do XXXII, 20) Jo muestra por otro tan huma- 
no y tan pequeño como para ocuparse de los 
calzones de sus escogidos (1), ¡mientras que 
descuidaba el decir algo definido sobre la in- 
mortalidad de sus almas ó sobre su supervi- 
vencia después de la muerte! 


aninqún hombre 


(1) <Y tú les harás calzones de lenzo para que cubran . 
su desnudez, que alcanzarán desde sus lomos ó sue mus= 
los», (Exodo xxxui, pág. 42 y siguientes. ) ¡¡Díos un mer- 
cader de lienzos y Un Sastre! 


Asi, pues, la creencia en una hueste ó hues- 
tes de entidades espirituales que moran en 
varios planos y esferas del Universo, ú séase 
en realidad en Seres conscientes intra Kós- 
micos, es lógica y racional, mientras que la 
creencia en un Dios extra Kósmico es un ab- 
surdo. Y si Jehovah, que era tan celoso por 
sus judios, y ordenaba que no debían tener 
Otro Dios que él, fué tan generoso que otor- 
gó Moisés å Faraón ( «Mira; Yo he hecho de 
ti un Dios para Faraón y á Aarón..... tu pro- 
feta», Exodo VII, 7) como deidad para el mo- 
narca egipcio, ¿por qué á los «paganos» no 
se les ha de permitir que elijan sus Dioses? 
Una vez que creemos en la existencia de 
nuestros Egos, bien podremos creer en la de 
los Dhyan Chohans. Pues como dice Hare: 
«el hombre es un ser compuesto, estando he- 
cho de un cuerpo espiritual y de otro carnal; 
los ángeles son espíritus puros, y por tanto, 
más próximos á Dios, sólo que son creados 
y finitos por todos conceptos, mientras que 
Dios es infinito é increado.» Y si Dios es lo 
último, entonces no es un «Ser» sino un Prin- 
cipio incorpóreo al que es una blasfemia el 
antropoformizar. Los ángeles ó Dhyan Cho- 
hans, son los «Vivientes»; aquel Principio 
«Existente por sí mismo», la Causa eterna y 
compenctradora de todas las cansas; es tan 
sólo el nóumeno abstracto del «Río de Vida», 
cuyas olas, siempre rodando, crean los án- 
geles lo mismo que los hombres; los prime- 
ros siendo sencillamente «hombres de natu- 
raleza superior», como instintivamente lo ob- 
serva Young. Las masas de la humanidad tic- 
nen, pues, razón en creer en la pluralidad de 
Dioses; no son las naciones cristianas menos 
politeístas que sus hermanos los paganos, por 
llamarles ahora espíritus, ángelesó demonios, 

Los veinte ó treinta millones de Espiritua- 
listas ó Espiritistas que existen actualmente, 
ofician á sus muertos con tanto celo como 
los Chinos é Indos modernos ofician á sus 
Houen, (i) Choots y Pisachas; los paganos, 
sin embargo, lo hacen para tenerlos tran- 


(1) El Houen en China es «la segunda alma, ó Vitali- 
dad humana; el principio que anima á la aparición», se- 
gún lo explican los misioneros de China; simplemente el 
astral. El Mouen, sin embargo, es tan distinto del <Ante- 
cesor» como los Bhoots lo gon de los Pitris en la Iodia. 


quilos y que no hagan daño post mortem. 

Aun cuando se dice que estos. Dioses son 
«Superiores al hombre en algunos conceptos», 
no se debe decir por esto que las potencias 
latentes del espíritu humano, sean en modo 
alguno inferiores á los de los Devas. Sus fa- 
cultades están más desarrolladas que las del 
hombre ordinario; pero en último resultado, 
este desarrollo tiene un límite prescrito, lo 
que no sucede con el espíritu humano. Este 
hecho ha sido bien simbolizado en el Mahá- 
bhárata por la victoria que por si sólo obtu- 
yo Arjuna, bajo el nombre de Nara (hombre) 
sobre toda la hueste de los Devas y Deva-yo- 
nis (Elementales inferiores). También encon: 
tramos la referencia á este mismo poder del 
hombre en la Biblia, pues, San Pablo dice 
claramente á su auditorio: «¿No sabéis que 
juzgaremos å los Angeles?» ¡I Corin. VI, 3), y 
habla del cuerpo Astral del hombre, el soma 
psychikon y del cuerpo espiritual, soma pneu- 
maltikon que «no tiene carne ni huesos» pero 
que, sin embargo, tiene una forma externa. 

El orden de seres llamados Devas-—cuya 
variedad cs tan grande que su descripción ne 
puede intentarse aqui—se da en algunos tra- 
tados Ocultos. Hay Devas superiores é infe- 
riores, Elementales superiores y muy infe- 
riores al hombre y aun á los animales, Pero 
todos éstos han sido ó serán hombres, y los 
primeros volverán á nacer en planetas supe- 
riores y en otros manvántaras. Una cosa pue- 
de, sin embargo, mencionarse. Los Pitris, ó 
nuestros «antecesores lunares» y la comuni- 
cación de los mortales con ellos, han sido 
varias veces mencionados por los Espiritistas 
como un argumento de que los Indos ercen 
efectivamente en «Espiritus», y que hasta los 
adoran. Esto es un gran error. No son los 
Pitris individualmente los que hayan podido 
ser consultados, sino su Sabiduria en conjun- 
to; mostrándose esta Sabiduria, mística y ale- 
eóricamente, en el lado luminoso de la luna. 

Lo que los Brahmanes invocan, no son «os 
espíritus» de los antecesores difuntos; —puede 
encontrarse el completo significado de este 
nombre en el vol. II de la Doctrina Secreta, 
en donde se da la génesis del hombre. Los 
espíritus humanos más desarrollados y ele- 
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vados declararán siempre al dejar su vivienda 
de barro-—«nacha purarévartin—«no volvere- 
mos»—y de este. modo se colocan fuera del 
alcance de ningún hombre vivo. Pero para 
comprender completamente la naturaleza de 
los antecesores «lunares» y su relación con 
la «luna», se necesitaría la revelación de se- 
cretos ocultos que no están destinados para 


el conocimiento del público. Por tanto, no se. 
dará más que las pocas insinuaciones si- 


guientes: 

Uno de los nombres de la luna en Sanscri- 
to, es Soma, que es también el nombre, como 
es bien sabido, de la bebida mística de los 
Brahmanes, y demuestra la relación entre 
las dos. Un «bebedor de Soma» alcanza el 
poder de ponerse en relación directa con el 
lado brillante de la luna, tomando así inspi- 
ración de la energía intelectual concentrada 
de los benditos antecesores. Esta «concentra- 
ción»,. y el ser la luna un depósito de esta 
Energía, es el secreto cuyo significado no 
puede ser revelado más allá del mero hecho 
de mencionar el continuo derrame sobre la 
tierra, de cierta influencia desde el lado bri- 
llante de la esfera. 

Esto que parece una corriente (al ignoran- 
te) es de naturaleza doble, una que da vida y 
sabiduria, y la otra que es letal. Aquel que 
puede separar la primera de la segunda, como 
Kalahamsa separó la leche del agua que estaba 
mezclada con ella, demostrará ast gran sabi- 
duría y tendrá su recompensa. La palabra 
Pitri, significa, sin duda alguna, el antece- 
sor; pero lo que se invoca es la sabiduría lu- 
nar, esotéricamente, y no al «antecesor Iw- 
nar». Esta sabiduria era la que invocaba.Qu- 
tamy, el Caldeo, en el «Nabathean Agricul- 
ture», quien escribió «las revelaciones de la 
Luna». Pero hay el otro lado de esto. Asi 
como la mayoria de las ceremonias religio- 
sas brahmánicas están relacionadas. con la 
luna llena, de la misma manera las siniestrás 
ceremonias de los hechiceros tienen lugar en 


la luna nueya y en su último cuarto. Del mis- ` 


mo modo, cuando el ser humano perdido, -ó 
hechicero, llega á la consumación de su cą- 
rrera depravada, todo el mal Karma, y la 
mala inspiración: cáe.sábre- él, como ün me- 
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ero incubo de iniquidad, desde «el lado obs- 
curo de la luna». El hechicero, el Dugpa, que 
ejecuta siempre sus ritos infernales en el día 
de la luna nueya, cuando la influencia bené- 
vola de los Pitris está en su más bajo nivel, 
cristaliza parte de la energía satánica de sus 
predecesores en el mal, para sus fines propios 
viles; mientras que el Brahman, por otro 
lado, persigue un fin benévolo correspon-. 
diente con la energía que le otorgan sus Pi- 
tris... Por tanto, este es el verdadero espi- 
ritismo, cuyo corazón y alma han sido tan 
erróneamente comprendidos por los moder- 
nos espiritistas. Cuando llegue el dia de la 
revelación completa, se verá que las llama- 
das «supersticiones» del Brahmanismo y de 
los antiguos paganos en general, eran sim- 
plemente ciencias naturales y físicas, vela- 
das å los ojos profanos de las multitudes ig- 
norantes, por temor á la profanación y al 
abuso, por medio de disfraces alegóricos y 
simbólicos que la ciencia moderna no ha po- 
dido descubrir. 

Afirmamos, pues, que ningún Teosofista 
ha creido jamás en «supersticiones degra- 
dantes» ni ha contribuido á propagarlas más 


. que lo que ha podido hacerlo cualquiera 


sociedad filosófica ó científica. La única dife- 
rencia entre los «Espíritus» de otras socieda- 
des, sectas ó instituciones y los nuestros, con- 
siste en sus nombres y en los asertos dogmá- 
ticos con respecto á su naturaleza. En aque- 
llos á quienes los millones de espiritistas lla- 
man los «Espiritus de los muertos», y en 
quienes la iglesia Romana ve los demonios 
de Satanás, no vemos nosotros ni lo uno ni lo 
otro. Los llamamos Dhyan Chohans, Devas, 
Pitris, Elementales superiores é inferiores, y 
los conocemos como los «Dioses» de los Gen- 
tiles, á veces imperfectos, nunca santos. 
Cada orden tiene su nombre, su sitio, sus 
funciones, que la Naturaleza le ha asignado; 
y cada hueste es el complemento y la corona- 
ción de su esfera propia particular, lo mismo 
que el hombre es el complemento y la coro- 
nación de su globo; de aquí que sean una ne- 
cesidad natural y lógica en el Kosmos. 
¡Ho P. B. 
(Traducido del Lucifer de Mayo de 1890.) 
i PANEN 
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¿CONTINUACIÓN) 


CAPÍTULO TU 
LA VISITA DEL ESPECTRO 


—¡Hugh St. Clair! tú por aqui: pequeño es, 
después de todo, el mundo en que vivimos. 
Volvime sorprendido al oir voz tan conocida; 
pero antes de poder distinguir el semblante, 
que esperaba, de mi antiguo amigo Ravens- 
hawe, sentí su mano en mi espalda. Difícil- 
mente podíamos movernos en medio de la 
multitud de viajeros que se apiñaban bajo el 
verandah (1) del lindo Hotel Bellevue, en uno 
de los sitios montañosos menos frecuentados 
de la India, cuyo nombre, por muchas razo- 
nes, no citaré en esta narración. El saludo, 
aunque silencioso, pareció reducir á un mo- 
mento los largos años, durante los cuales no 
nos habíamos visto, y hacer revivir cl día en 
que llenos de esperanza, llegamos juntos á 
una casa de comercio muy conocida en la ca- 
pital mercantil de la India. Pero el movimien- 
to incesante de viajeros y el ruido ensordece- 
dor de las diligencias, no nos permitía, en 
manera alguna, ni reflexionar, ni hablar. 

No era frecuente ver aquel punto conver- 
tido en un centro tan febril de actividad. La 
aglomeración anormal de viajeros era debida 
á una gran cacería que un Rajah de las in- 
-mediaciones había organizado no lejos de 
“allí. Sea como fuere, el pequeño hotel rebo- 
Saba de gente, y como ni Ravenshawe ni yo 
habíamos encargado habitaciones de antema- 
no, nos vimos obligados á ocupar juntos la 
¿Única que había disponible. Pero como el 
sueño era muy problemático ante el ruido y 


alboroto de los preparativos de la cacería - 


próxima, y como además hacía largo tiempo 


(1) Da Vri, cubrir en Sanscrito; significa galería, pór- 
tico, vestíyulo cubierto;-es palabra usada en la literatura 
iuglesa,--N. del T. . 


a 


.¿sabes? la hija de Ricardo 


que no nos habiamos visto, nos vino de mol- 
de el encontrarnos en la misma habita- 
ción. 

Ralph Ravenshawe era mi antiguo compá- 
ñero de cuarto, y durante largo tiempo ha- 
biamos vivido juntos, hasta que, hará unos ' 
cinco añós, habiendo muerto en Australia un 
tío suyo, muy rico, que le nombró heredero, 
se embarcó para Queensland con objeto de 
tomar posesión de los bienes que le dejó en 
Toowoomba. Nuestra correspondencia no 
había sido regular; pero nuestra amistad era 
de aquellas tan profundas, que ni el tiempo 
ni la distancia pueden entibiar. 

La tranquilidad se restableció, hasta cierto 
punto, después de comer, y nos fuimos á 
nuestro cuarto, que por fortuna èra espacio- 
so y confortable, para fumar y charlar. 

—Bien, Ralph—dije—reanudando nuestra 
conversación interrumpida; ¿3 qué extraño 
capricho de la fortuna se debe tu aparición 
súbita aqui? Todos te creíamos tranquila- 
mente establecido en medio de matorrales y 
bosques, engordando de día en día y hacién- 
dote más rico. Pero tú no pareces del todo 
bien; los años han dejado en tí huellas pro- 
fundas. Espero que no por eso habrás perdi- 
do tu afición al cognac y dd soda: apenas has 


tocado tu vaso. 


—Tu ejemplo me ha corrompido, amigo 
mío, y hoy no bebo más que agua. 
—Ahora cuenta tu historia, Ralph; dime 


-cómo te ha tratado el mundo, y qué ola te 


ha lanzado de nuevo á nuestras orillas. Vea- 
mos, dije yo, volviendo á llenar mi pipa. 
—Poco es lo que puedo decir—contestó 
Ralph;—<es la historia de siempre. Estoy com- 
prometido para casarme con Grace Stanley, 
Stanley. Ya. te 
acordarás del viejo y la excitante persecu- 


. ción de Jechoncillos que:en un tiempo hicimos 
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en su plantación de té. En aquella época, Gra- 
ce estaba ausente. Aquellos días pasaron. 
Era antes de que te hicieses filósofo y te pu- 
sieses á estudiar sanscrito con aquel extraño 
Brahman que encontraste en Benares. 

—Sí; es verdad. Recuerdo perfectamente 
al viejo, y me parece que ví también á su 
hija en uno de los bailes del Virrev. Pero 
dime, ¿no ha muerto el anciano? 

—Si: fueron él y Grace á Toowoomba, y 
allí murió hace ya más de un año. Poco tiem- 
po antes de su muerte, fué cuando nos dimos 
palabra de casamiento. Después de lo cual, 
Grace se marchó á casa de unos parientes, y 
hará unos tres meses que ha vuelto á la anti- 
gua casa de su padre, no lejos de aqui. Nues- 
tro matrimonio se ha fijado para el mes pró- 
ximo, y en cuanto estemos casados y haya- 
mos puesto en orden nuestros asuntos de la 
India, pensamos establecernos en el campo, 
en un lugar tranquilo. ¿Eres todavía tan acé- 
rrimo defensor del celibato, como cuando re- 
cibias las enseñanzas del anciano Brahman? 
Veo que todavía sigues con tu régimen vege- 
tal. Lo extraño es que no te conviertas en un 
fakir de una vez, y mandes á paseo al mundo 
y á la civilización. ¿Has profundizado más 
en tus estudios y has recibido ya revelacio- 
nes sobre algunos de los secretos del otro 
lado de la muerte? 

Sobrecogióme cierto tono de ansiedad se- 


ria y casi melancólica en la voz de Ravens-. 


hawe, tan diferente de la manera como antes, 
en su buen humor, se complacia en hacer 
referencias á mis «estudios excéntricos de la 
superstición Brahmánica». 

—Querido Ralph—le dije—esta es una cues- 
tión que jamás has comprendido, y es natu- 
ral que no te preocupes del aspecto misterio- 
so de la existencia. Tu vida ha sido libre y 
feliz, y has cumplido noblemente tus deberes 
de hombre, tal como los comprendes. Pero 
hay problemas en la vida y enigmas en la 
muerte, que ejercen una fascinación sobre los 
que los estudian, que no puede ser explica- 
da á los demás. Tu fuerte sentido común 

“acerca de la vida, ha apartado Pda 
misterios: de tu camino; * 
- El-pesho de” Ralph: pareció moverse por 


una agitación momentánea, como si hubiese 
querido ahogar un suspiro. Permaneció si- 
lencioso durante un rato, y volviendo un poco 
la cara, dijo sonriendo: 

—A la verdad, no estoy seguro de ello. Al 
pasar esta vez por Bombay fui á visitar las 
cuevas de Karli. Volvía ya de ellas, cuando 
me sorprendió una fucrte tempestad que me 
caló hasta los huesos, poniéndome en un es- 
tado deplorable. Estaba solo, y no sabía qué. 
hacer. Por fortuna, encontré á un joven Brah- 
man que me llezó á la cueva en que vivia, 
en la cual encontré todo cuanto podía necesi- 
tar para reponerme. No parecia sino que 
todo estaba dispuesto para mí en aquel ex- 
traño lugar, y me dijo el Brahman que, por 
orden de su Maestro, me esperaba allí. Por 
supuesto, á pesar de mi gratitud por su hos- 
pitalidad, yo no creía del todo en lo sobrena- 
tural. Pero cuanto me dijo acerca de mi vida 
pasada, era extrañamente cierto. Y se refe- 
ría á cosas que nadie podía saber, valiéndo- 
se de medios normales. Me habló de mi enla- 
ve con Grace, y me dió aviso de una catás- 
trofe que lo impediria. Cuarido regresé á la 
estación de Tarma, un muchacho me entre- 
gó una carta en inglés. Antes de que pudiera, 
hacerle la menor pregunta, habia desapare- 
cido. Aqui tengo la carta y te la voy á leer. 

Sacó una carta de su bolsillo y leyó: 

«Nada sucede por casualidad. Recuerde el 
Saheb la conversación con el joven Brahman. 
El porvenir dará más explicaciones. » 

—¿Cómo está firmada? — pregunte. 

—Pues, sencillamente, el Brahman extran- 
jero, dijo Ralph. Dejando á un lado la cues- 
tión de lo sobrenatural —continuó—el joven 
Brahman mostraba un conocimiento tal de la 
vida, que para una persona en su posición, 
era sencillamente maravilloso. Esto sólo se- 
ría suficiente para que yo no olvidase jamás 
aquella conversación, 

Le pedi una descripción del extraño hues- 
ped de la cueva, pues por algo presumía yo 
que podía ser el mismo joven que fué mi guía 
hacia ol templo subterráneo. Pero acerca de 
este punto, consideré más prudente el callar. 


“Y. después de todo, tampoco me dió Ralph la 
oportunidad de conducirme de otro modo. 


æ v e 2... 


-—Por supttesto, compañero — dijo de re- 
pente — mañatia veridrás coninigu á ver å 
Grace. Nunca me perdonaria que no te He- 
vase á verla estando tan cerca. Nada de ex- 
cusas; nada tienes que hacer durante cestos 
días de descanso. 

Ralph era el mismo de siempre, y con su 
acostumbrada decisión, hizo el programa 
para el día próximo. 

Grace Stanley había vuelto á la antigua 
plantación de té, principalmente por razón 
de su salud, quebrantada por los cuidados 
prodigados á su padre durante su última 
enfermedad. También pensaba aprovechar 
aquella oportunidad para arreglar sus nego- 
cios con Mr. Barlowe, que había sido el ad- 
ministrador de su padre, y que después de su 
muerte continuaba en el desempeño del. mis- 
mo cargo. Yo conocia perfectamente á Bar- 
lowe; pues en distintas ocasiones había ido 
á Bombay para tratar asuntos de su prin- 
cipal con nuestra casa de comercio, 

En Mrs. Barlowe encontró Grace una ma- 
dre desde que perdió la suya. Asi es que 
Grace no se encontraba completamente sola 
en su casa, aunque apenas se podría encon- 
trar otra familia Europea que viviese en si- 
tio tan distante, y, por tanto, poco á pro- 
pósito para recibir visitas. Pero después de 
todo, ella no necesitaba de sociedad ninguna, 
pues su tiempo lo pasaba casi por completo 
pintando, por cuyo arte sentía una afición 
loca. Todo lo misterioso y extraño ejercia 
gran fascinación sobre ella; y en verdád que 
no le faltaban asuntos entre los bananeros 
venerables de la finca y los cedros altivos 
del bosque. Su imaginación era viva y pode- 
rosa, y las leyendas indias representadas en 
sus lienzos, eran bien dignas de la admira- 
ción que producian. Obtuvo el primer pre- 
mio en la Exposición de Pinturas de Simla, 

“por sus cuadros. Estas fueron las noticias 
que acerca de su novia pude adquirir de 
Ralph, antes de acostarnos. En contra de lo 
que esperábamos, los preparativos para la 
cacería no empezaron hasta la mañana si- 
guiente muy temprano; así es que la tranqui- 
lidad de la primera parte de la noche no su- 
frió alteración -ninguna, y nuestros cuerpds 


fatigados no tardaron mucho en quedar su- 
midos en el sueño. 

No puedo decit cuánto tiempo hacia que 
me había dormido, cuando, despertándome, 
vi una ancha faja de luz que, al parecer, pro- 
cedia de la parte frente adonde yo estaba. 
Fué mi primera impresión, que alguno de los. 
hijos de Nemrod andaban de un lado para 
otro con sus antorchas; pero abandoné la 
idea por ser la luz mucho más pálida y fija 
de lo que hubiera sido en caso de ser cierta 
mi suposición primera. Lo más raro del caso 
era que la luz parecía crecer y extenderse. 
El conocimiento que yo tenía de la naturale- 
za oculta, merced á las enseñanzas de mi ve- 
nerado Muestro Brahmánico, hizo que no me 
alarmase en manera alguna; pero no era lo 
suficiente para explicarme cl misterio. De re- 
pente pareció desvanecerse el muro, y en su 
lugar apareció una casa, cuyo aspecto gene- 
ral mostraba no pertenecer á la India. Una 
forma femenina salió lentamente de la casa, y 
deslizándose penetró en nuestra habitación. 
Se detuvo junto á la cabecera del lecho de 
Ravenshawe, y se inclinó sobre él; después, 
con una mirada en la que se reflejaban cl 
horror y una intensa agonía, se desvaneció. 
Ravenshawe gimió en su sueño. 

La visión me afectó en el alma, penosa y 
cruelmente, y dejó en mi mente una impre- 
sión indeleble, que al menor recuerdo vuelve 
ála vida. Aún ahora, mientras escribo estas 
líneas, veo ante mi al espectro con un niño 
en los brazos, presentándoselo á Ravensha- 
we dormido, como si quisiera obligarle å 
que lo tomase en los suyos, Naturalmente, 
por aquella noche, había concluido el sueño 
para mí. La faz del fantasma se había apo- 
derado de mi imaginación, con tenaz presión. 
En torno de mí revoloteaban miles de pensa- 
mientos sin nombre y de fantasías sin forma. 
¡Ah, Ralph, Ralph! Una sospecha cruel co- 
menzaba á retorcerse á manera de serpiente 
en mi pecho; trataba yo de aplastarla, mas no 
podia. ¿Era la pintura de algún hecho de 
Ralph, de Ralph, que era para mí más que 
un amigo y un hermano, lo que la memoria 
de la tierra me revelaba aquella nóche? O era 


tan sólo la fantasía de-una pesadilla transfe- 
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tida de su cerébro al mio y objetiváda por 
mi peculiar y sensitiva constitución? Para ser 
la mera fantasía de un sueño horrible, su im- 
presión en la atmósfera astral era excesiva- 
mente enérgica. No puedo, no quiero ver la 
verdad. Ralph, yo te he querido como á un 
hermano, y continuaré queriéndote á despe- 
«cho de la tierra, á despecho del infierno y á 
despecho de ti mísmo. Pero Ralph, ¿por qué 
no has muerto con tu alma pura é inmacula- 
da como los rayos argentinos de la luna, que 
penetran á través de aquella ventana? ¿Por 
qué no perdiste la vida el día en que desde 
la playa de Bombay, ví á la distancia devorar 
el buque que te conducia? Ahora, las férreas 
ruedas de la retribución deben seguir gi- 
rando. 

A la mañana siguiente, cuando ya el dák- 
ghári (coche-correo indio) que rodaba con 
estrépito por un mal camino, nos conducía al 
bungalow (1) de los amigos de Ravenshawe, 
ni Ralph ni yo hablamos mucho. Después de 
unas pocas é inútiles tentativas para trabar 
conversación, motivadas principalmente por 
la espléndida belleza de la escena que nos 
rodeaba, cayó Ravenshawe en una especie 
de ensueño, del cual no traté de sacarle. Los 
sucesos de la noche me habian impresionado 
demasiado para permitirme pensar en otra 
cosa. Seguíamos nuestro camino en silencio. 
Hacia el obscurecer, Miss Stanley y monsieur 
y Mrs. Barlowe se unieron á nosotros á algu- 
na distáncia de lá plantación. Como el cre- 
púsculo era delicioso, decidimos marchar á 
pie, dejando á los criados que habían venido 

de la plantación, encargados de nuestros 
equipajes. 

Sólo el ver á Grace, pareció transformar 
gor completo á Ralph. La tristeza de su sem- 
blante desapareció casi instantáncamente á 
manera de una nube de otoño en cl cielo in- 
dio, y en él brillaron una vez más la virilidad 
y el afecto puro de un corazón virgen. La co- 
rriente de cariño que pareció establecerse 
entre Grace y Ralph, borró de mi mente todo 
malestar, toda sensación dolorosa. No podía, 
yo ereer que tan belia flor de cariño pudiese 


(1) Casa de campo indig, en garsral de un solo piso 
y construcción ligera. —N. del T. 


erecer en tierra impura. De nuevo la calma 
se apoderó de mý; la escena de felicidád que 
ante mis Ojos se desarrollaba, borró las som- 
bras siniestras de la visión nocturna. 

Grace Stanley era una muchacha alta, del- 
gada, blanca y transparente, tipo raro, bajo 
los rayos ardientes del sol de la India, Su ca- 
bellera de color castaño daba sombra, pero 
no Obscurecía su rostro, cincelado del modo" 
más exquisito, y en el cual se reflejabá ins- 
tantáneamente todo pensamiento que agita- 
se su seno, Formas brillantes, hijas del espi- 
ritu que habitaba dentro, se roproducian en 
sus grandes ojos Obscuros é iluminaban su 
semblante. En sus facciones moraban miles 
de expresiones aéreas, cuyas timidas mani- 
festaciones desafiaban igualmente al pincel 
del pintor que á la pluma del poeta. Tal era 
Grace Stanley, más á propósito por su beile- 
za misteriosa y etérca, para sibila del secre- 
to santuario, que para compartir el destino 
común de los mortales. Apoderóse de mi un 
sentimiento involuntario de disgusto, al pen- 
sar en el yugo matrimonial que por sí mis- 
ma iba á imponerse, en vez de la misión 
que le hubiera podido caer en suerte, de ser 
otros los tiempos. 

El ambiente de la plantación pareció in- 
fundir en Ralph verdadera exuberancia de 
ingenio. Á pesar de lo brillante que era el 
suyo, y no obstante los años que le conocía, 
sorprendióme, durante la comida, su brillan- 
tez. Lo inesperado de sus elogios apasiona- 
dos de los cuadros de Grace, dignos real- 
mente de hadas, ysus juicios críticos en cues- 
tiones artisticas, revelaban una intuición filo- 
sófica tan penetrante y tal poder de expresión 
puética, que sencillamente nos tenían asom- 
brados. 

Tän pronto como tuvo lugar una pausa en 
la lluyia de chispcantes Observaciones que 
Ravenshawe lanzaba sobre nosotros, mar- 
chóse Mr. Barlowe, diciendo que iba á su 
bungalow á despachar el correó para la ma- 
ñana siguiente. Mrs. Barlowe, å quien la con- 
versación de Ralph producía un efecto tran- 
quilizador, estaba sentada en una gran buta- 
ca, silenciosa y quizás medio dormida. Gra- 


ce empezó á tocar su instrumento favorito, 


el Setar Indio, y la melodía mistica y profun- 
da que arrancaba de sus cuerdas, penetran- 
ba en nosotros poco á poco, descubriéndo- 
nos vislumbres de una vida que el mistico 
siente y que el poeta imagina. Una débil bri- 
sa gemia álo largo de las calles de árboles 
corpulentos que rodeaban la casa, proyectan- 
do sus sombras å la luz de la luna sobre el 
' verandah que se abría delante del salón en 
que nos hallábamos. Cuando cesó la música, 
la brisa dió un prolongado quejido entre los 
árboles: el sonido fué misterioso, siniestro y 
significativo. Grace se sobrecogió en gran 
manera. Miré á Ravenshawe, y noté que 
había cambiado; estaba pálido, y al parecer, 
luchaba por dominar alguna perturbación 
mental poderosa. Oyóse de nuevo el miste- 
rioso lamento; esta vez más penetrante, aun- 
y lo más extraordinario 
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que no tan fuerte, 
fué que tomó cierto parecido con un grito 
de agonia medio reprimido. Grace se acercó 
más á Ralph, y puso sus manos en sus hom- 
bros. Para romper el hechizo misterioso que 
parecía enyolvernos en sus redes, vo le dijc; 

—Miss Stanley, ¿vienen con frecuencia las 
formas fantásticas á que usted da vida en sus 
cuadros, á hacer coro á su música de usted? 
Los gemidos del viento se han hecho huma- 
nos en este aposento encantado, 

—No estás muy lejos de la verdad. Castillo 
encantado es éste, por cierto, en donde con 
el hechizo encarnado, que se llama Grace, 
con sus cuadros, con su música, con todo 
cuanto la rodea y con los incidentes del día, 
no puedo menos de hacer el papel del caba- 
Hero cautivo-—contestó Ralph con visible cs- 
fuerzo. 

—A la verdad, parecen ustedes dos muy 
divertidos — dijo Grace; —pero yo me siento 
oprimida por el sentimiento vago é indefini- 
do de una calamidad terrible. Nunca ha sido 
para mi la voz del viento tan precisa y signi- 
ficativa. Me recuerda una profecía que sien- 
do niña me hizo un fakir, á quien mi nodriza 
solía acudir para saber el porvenir. Tenía yo 
entonces siete años; pero la impresión que 
me causó fué tan profunda, que desde enton- 
ces la recuerdo de tiempo en tienpo. 

—¿Tiene alguna relación la profecía con la 


lengua misteriosa que habla entre los ár- 
boles? 

—Sí la tiene. Saben ustedes perfectamente 
la importancia que las indias dan al casa- 
miento de sus hijas, y lo pronto que empie- 
zan á pensar en ello. Pues bien; Motee fué 
más que una madre para mi, aun en vida 
de mi propia madre. Mrs. Barlowe-—dijo 
volviéndose á dicha señora, que dormía pro- 
fundamente en su butaca-—cera mi institutriz 
antes de casarse, y ella y Motee fueron las 
únicas madres que en mi niñez conocí. Aho- 
ra bien; Motee consultó al santo varon acer- 
ca de mi matrimonio, según me dijo des- 
pués, pero el padre necesitaba verme antes 
de dar su opinión; Motee me sacó á pasear 
una mañana y pasamos junto á la choza del 
fakir, que estaba debajo de un gran banane- 
ro, á la orilla del arroyo, en el extremo orien- 
tal de la plantación. El fakir fijó en mí pro- 
fundamente sus ojos, pequeños y brillantes, 
y dijo: «La Missybaba (niña europea) se ca- 
sará felizmente, á menos que los devas (dio- 
ses) la avisen por tres veces antes de que el 
matrimonio se efectúe. Pero cuando los de- 
vas den cl aviso, una catástrofe terrible ten- 
drá lugar.» 

—¡Sitendrá lugar!—-repitió desde un extre- 
mo del salón, detrás del piano, una voz hue- 
ca, una voz que no era de este mundo. Y un 
extraño grito de agonía vibró dentro de nues- 
tras mismas almas. 

-— Este cs el aviso! — exclamó Grace, ate- 
rrorizada, enbriéndose la cara con sus manos 
transparentes. 

En aquel instante mismo exclamó Ralph: 

—¿Qué voz infernal es ésta? Quiso saltar 
de su silla, pero pareció ser misteriosamente 
derribado sobre ella, y quedó como clavado 
en el asiento. 

Una columna de vapor etéreo, semejante á 
un rayo de luna, empezó á formarse en la 
extremidad de donde había salido la voz mis- 
teriosa. Lentamente comenzó á acercarse y 
á adquirir forma y consistencia, hasta que, 
al fin, á una corta distancia de Grace y de 
Ralph, apareció el extraño fantasma de mi 
visión nocturna. Lanzó una mirada infernál 
de triunfo á la hermosa criatura que, muerta 
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de terror, había buscado refugio sobre el pe- 
cho palpitante de Ralhp. 

: Poco á poco extendió la visión $us brazos 
hacia Ralph, y pareció tocarle. Pero éste, 
aunque inmóvil, parecia cludir el contacto, 
como úna imagen reflejada en un espejo. Por 
un momento ví á Grace Stanley envuelta en 
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el abrazo del espectro; después su ligera 
figura cayó al suelo, y la aparición se desva- 
neció. Rompi, por fin, el hechizo de aquella 
terrible escena y mé apresuré á levantar á 
Grace, y vi que estaba sin sentido. Ralph es- 
taba herido de estupor, aunque no incons- 


ciente. (Se continuará.) 
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MOVIMIENTO TEOSÓFICO 


Londres. 


No hemos aún recibido la relación que anual- 
mente se publica, dando cuenta de los trabajos de 
la Convención, discursos, decisiones, ete., y nos 
limitamos, por tanto, 4 exponer algunos ligeros 
detalles. 

Fué clegido Presidente de la mesa el Vicepresi- 
dente de la Sociedad Teosófica, William Q. Judge, 
representante de la Sección Americana. La India 
estaba representada por B. Keightley; España, por 
J. Xifré y J, Roviralta; Francia, por M. Coulomb; 
Holanda, por las Sras. Meulman y de Neufville; 
Suecia, por el Conde A. Wachtmeister; Irlanda, 
por Dunlap, Wing y Kusell, siendo numerosos 
los representantes de todos los Centros de [ngla- 
terra y Esencia, 

El Secretario general G. R. S. Mead, leyó la 
relación de los trabajos en -Duropa durante el úl- 
timo año, que demostró haber habido una activi- 
dad grande. De libros, periódicos y folletos, hay 
240 en total. 

- Los nuevos miembros ingresados en Furopa, 
han sido 450. 

Mrs. Annie Besant, did, durante el año, 223 
conferencias públicas entre Inglaterra y América, 
siendo muy pocas las veces en que su auditorio ha 
sido menor de 1.000 personas. 

Se abrió una suscripción para ayudar á los gas- 
tos del Congreso de Religiones, y se suscribieron 
unas £ 100 (3.000 pesetas), siendo nombrados para 
representar ú la Sección Europea en el mismo, 
Mrs. Annie Besant, Mis, F. H. Müller, B. Keight- 
ley y H. Burrows. . i 

Se tomaron varios acuerdos, y se dieron por 
- terminados logs trabajos, resumiendo Tos resulta- 


dos el Presidente en un elocuente discurso, en el 
que puso de relieve la compacta unión de los nú- 
cleos de los grandes Centros Teosóficos y de éstos 
entre sí, á los que debe la Sociedad Teosófica la 
influencia é importancia que ha adquirido y se~- 
guirá adquiriendo, ete., ete. 

Por último, se celebró un meeting público en 
Princes Hall, que se llenó por completo con miles 
de personas, á pesar del gran calor que hacía y de 
las ¡iluminaciones de aquella parte de Londres, con 
motivo del casamiento del hijo del Principe de 
Gales. Hablaron el Presidente Villiam Q. Judge, 
y los Sres, Mead, Sinnet, Burrows, Reightley 
y A. Besant; el primero habló sobre los trabajos 
teosóficos; Mr. Sinnet lo verificó sobre los nuevos 
instrumentos que para la ciencia se encuentran en 
las facultades internas del hombre; Mr, Burrowa 
pagó un tributo á H P. Blavatsky, y negó que la 
ciencia hubiese dicho su última palabra; el Doctor 
Keightley habló de las condiciones de la vida, 
incluyendo algo de Karma y Reencarnación, y 
A, Besant terminó el meeting con un magnifico 
discurso, demostrando que la ciencia, por propia 
confesión, noa conduciría á la muerte por el hielo 
ó por el fuego, con el egoismo sobre todo, pero que 
la Teosofía mantiene la inmortalidad del hombre. 


india, ; 


Los miembros de la Rama de la Sociedad Teosó- 
fica de Surat, han organizado una Sociedad bajo el 
nombre Sociedad H. P. R. para la Propaganda 
Teosófca, cuyo objeto es: 1. Ayudar pecuniaria- 
mente al Centro general de la Sección India, cuan- 
do lo necesite. 2. Contribuir al establecimiento 
de una Sub-sección de la Sección India en la Pre- 
silencia de Bombay. 3. Ayular pecuniariamente 


á toda instrueción que se dedique á difundir los 
conocimientos teosóficos, 4.” Publicación de libros 
y traducciones teosóficas. 5.2 Ayudar á toda clase 
de obras teosóficas. 

Se espera que la Sociedad dispondrá pronto de 
fondos considerables, pues ya tiene reunida una 
cantidad de mucha imporiancia. The Theosophist 
publica el movimiento financiero de la Sección en 
los últimos seis meses, el cual es muy sutisfacto- 
rio; el fondo de suscripción para el viaje å la India 
de Mrs. A. Besant, ha alcanzado la considerable 
cantidad de 4.600 rupias, unas 9.000 pesetas, 

La Escuela de Niñas de Sangamitta, adquiere 
cada vez más popularidad en todas las elases, pues 
hasta las familias Católico-Romanas envían á sus 
hijas. La institución es verdaderamente Teosófica, 
y se encuentra actualmente tan llena, que se re- 
quiere un nuevo aumento de local, á cuyo fin los 
fundadores trabajan para reunir los fondos nece- 
sarios. 


AÁmériea. 


El Congreso de Religiones en el que la Teosofia 
tiene señalado tan importante papel, atrae ahora 
constantemente el pensamiento de los teosofistas 
hacia aquel Continente, en donde fué fundada la 
Sociedad Teosóbca en 1875, y en donde ha adqui- 
rido tan grandísimo desarrollo y una fuerza aún 
mayor, no tanto por el número, que es muy con- 
siderable, sin embargo, como por el espíritu teo- 
sófico de sus miembros, cuya unidad, perseveran- 
cia y brios, nada dejan que desear; esta armonía 
y unión se evidenció en ¿a convención última, en 
la que después de varios días de reuniones, con- 
ferencias, etc,, no se decidían los congregados á 


separarse, llegando á ser hasta cómico el trabajo 
que les costó el verificarlo. 

El edificio ocupado por el Centro general de la 
Sección Americana en Nueva York, costó, inclu- 
yendo las reformas, unos 47.000 duros, cuya can- 
tidad ha sido ya en gran parte satisfecha; lo que 
unido á todos los demás gastos á que tienen que ha- 
cer frente, demuestra la decisión de aquellos her- 
manoa, teniendo en cuenta que no hay teosofistas 
ricos. La falta de espacio nos impide hacer una 
descripción de sus salones, oficinas, ete., etc.; pero 
por lo que leemos sobre el particular, su distribu- 
ción y marcha nos parecen inmejorables. 


Australia. 


Aumenta el movimiento teosófico en aquella 
sección de un modo marcadísimo, viéndose los re- 
sultados de la activa propaganda de Mrs. Cooper- 
Oakley, que ha llegado á reunir auditorios de inás 
de mil personas. Según las últimas noticias se ha~ 
llaba entonces esta entusiasta trabajadora Teosó- 
fica en Wellington, Nueva Zelanda, y pensaba 
extender su excursión á Dunedín, Napier y Ho- 
bart, antes de regresar á Melbourne, Australia, 


Tenemos el sentimiento de comunicar á hues- 
tros lectores la dolorosa pérdida sufrida por nues- 
tro hermano Sr. Prats, de Barcelona, e:n el falle- 
cimiento de su anciana madre, D.* Antonia Grau 
de Prats, acaecida el 24 de Agosto último. Envia- 
mos á aquel querido hermano la expresión de 
nuestra más ardiente simpatia, y descamos que, 
como convencido Teosofista, se sobreponga pronto 
á Jos dolores de la personalidad transitoria cuyo 
Karma sutre ahora. 
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». ». EL SENDERO es cuesta arriba: su suelo resbaladizo de pedernales cortantes está 
formado, sus lados lo componen zarzales de agudas espinas;advertido estás, ¡oh tú ani- 
moso!; tus pies sangrarán, tus earnes serán desgarradas. mas mantente firme, si una vez 
caes no te abatas; levántate una y veinte veces con voluntad y propósitos más poten- 
tes, pero Cuida de que este propósito no sea cada vez más débil, porque entonces las cal- 
das serán más y más frecuentes, hasta que al fin rodarás al abismo sin fondo y pere- 
“eerás miserablemente. La meta á que aspiras es la felicidad y el poger supremo é 
inmortal; el trabajo y el peligro de la empresa está en relación con la importancia de la 
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misma.. 
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